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Nota Preliminar 


TT'UERON varios curas rebeldes y vatios px^afamrtos di st.unu»- 
P ripí coloniales quienes eon Mayor vigor y mejor cononmo n<o 
de causa promovieron lo formación y alimentaron amor íjírf- 
rncFiír d fuego de ta i acción que w autodenominó "a leí Progreso" 
en la primera mitad dd sigla diecinueve. Es asi como, paródica¬ 
mente, el wtwimknto anticlerical mejicano tiene a so; profetas 
mayores vestidas de sotana olorosas a edut (te-ion de jcuiifi^p. o. ¡ <> 
uná vez, sino muchas, he dicho que d partido progresa o libes m 
O anticlerical mejicano fincó SUS NJÍCM Mi los seminarias coloniales, 
do lo que bien podemos deducir que, para bien irnos m cu a paro 
mal oiras la Tiritona de Méjico ha empezado a vutitór buena por¬ 
te de sus páginas en tos odias de Jos seminarios. Di genio, 'i rio, /«- 
vala t ex-tiiumno de! seminaria de Mcrida, o Mora, dd de Méjico, o 
Ramos Arjzpt, euro dd Real dd Barbón, o tardos otras. 

Hen-dejoi, todos ellos, de una inquietud qut mtMdw ios ni¬ 
tros de estudia de las postrimerías cohnidt s, st dieron a cultivas un 
fvt 'io ideológico tal qu-, bien por m voluntad una* r-tas, bifn a*t 
queTí:T lo y de carambola, otras, provocaron un cambio radical en 

las instituciones de MÓjic&- . 

j mu; de i :ito¡ hombres de. sotana, clérigo anticlerical, con 

destinadas estas páginas que pretenden p.niar la figuro dd ■ ■ ñor 
Doctor í?t.‘ Teología don José Maña Latí Mora, nfitido tri 1,1,1 

cisco Chamacuerv, til? de octubre de 1?94 y t?¡ uc ■ ío, rfr en 
París, el Id de julio de ftihü. 

Makk> Mh>\4 

En Tote»: a 1& <3ír junio dn l^U 
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Los Antecedentes y el Medio 


E MPECEMOS pnr hablar de la edad de este Méjico nuestro 
Cama patria, L>os puntos de vista y dos criterios se pelean el 
campo y sinbos llcvaii tic la itiflrto a los porsíDMllsmos a que 
tan afectos somos lo* mejicanos. Un sector di re i M ejión nació en 
18Í0 c 1 ti ti algo es d padre ele ln patria, T'l otro dice: Méjico nació 
en J5-21 y Hernán Cortés es rl padre de la patria, Y ya puede gas¬ 
ta roe tinta y lí>.i[j[jo en sacarlos de s-us casi lias, "Ni tr> uno. pienso, ni 
lo o tro, Y nn por afán de mediación, ni de neutralidad, ni de ti Licia. 
Me expüco premuní nodo: ¿qué es la patria! 1 Ni país, ni nación, ni 
estarlo, sino todo ello juntos tierra, genera rión <. Instituciones 1 j> 
primero, fiáis, tierra, geografía Lien puede ensancha* se o rr.ducirsi. 
.sinmenguar ni prolongar la cencía de la patria; es factor importan¬ 
te pero na esencial, como lo son generación, e ¡nstitaciones- Ea rauta 
ción de uno o de ambos elementos implica r] cambio- en la esencia 
de Ja patria. Pero analicemos nuestros tres factores. 

■ ] ■’[ territorio nacional no se precisa como asiento- de Ja pat:i.j 
ni en 1521. ni en 1810 ¡ mucho menos en J;j primera lecha, Hernán 
Cortés apenas si unificó el centro- de lo que hoy es Méjico. El \ : ~ 
rrdnato de la Nueva España se amplió cünridcrablemente durante 
rl régimen colonial de tres .siglos y la iniciación fie Jj Jucha por la 
libertad política en 181 ü no enfocó los problrnias de todo el terri- 
uirio que en 1821 formó el asiento tld primer Estado Mejicana. T-a 
generación —pueblos, hombres- sufrió cambios radicales doran¬ 
te los ires siglos de dominación española. Más atui, el protejo evo¬ 
lutivo rouLÍnúa ahora con la paulatina de-sapa ti ción de los indios 
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5 ,llT " l ‘ ' " r]i: ” T li:i- iná» n menos constante., hachi el mestizaje. 1521. 
íi (,'i,i fie J.i iüsuilijuión riel régimen colonial. encuentra a las des ra- 
* M ‘- c,,rp P ra '"spañoJu y abcirigctj atner ¡cana, intactas. Durante cua- 
)i o vl^!oh se lia venido resolviendo su mezcla y su choque en un mes- 
i./,i j(. i j t.í ¡Y nú. ejue habrá [Ir rematar en la desuparición de 1 n raza 
i^líjífíia pura, no por aniquilamiento, ¿no por amalgama, Xí ¡521 
n¡ 1811) marcan el predominio de! itiesiítaje como da.sr clave de la 
.u T "urraeii?n mejicana. 

í-is insumir iones morec en párrafo aparte. 

1 re? siglos de vida colonial le dan un sello institucional caí! in- 
I' ble al país. Este tercer factor es, tuda él, hechura española : d 
¡i^imcn religioso, el sistema putiiíro y éj económico son hechuras, 
l ien por ciento españolas, En cuanto al primero' régimen religlo^i, 
se resolvió a favor del catolicismo ernno crctlu único, popular y ofi- 
i'i.i,'^ Durante las tres siglos do Colonia no existe más rrligión que la 
< .nólic^. Respecto al régimen político predomuiá el sencido rounár- 
quico a través de (os mu troles y filtros coloniales y, |Kir último. d 
sis tonta econumico se funda, ca$l excliisivanionlf:, en la explotación 
mniLTa y en las latifundios agrícolas y ganaderos, con carencia de 
come l lio exterior* *arvo el pry [Mirado con la metrópoli, y con au- 
senda de industria sólida e independiente, capaz para sí misma. 
Cqtlsccu encía déla combinación del régimen religioso católica v [lid 
sistema político monárquico es el ambiente'educacional. tanto uní* 
vrrsi tarín como ríe pri nu-ras letras. Ijw instituciones sólidas y de 
prestigio mayor atm la Monarquía, el Ejército y la lejesia Católica. 
1 -.il rededor de ellas gira toda la vida institucional del país j. Jógi- 
rainrntc, las riendas de Jas tres se luí cu entran en i nanas europeas. 

I n Méjico no llegan a constituirse en fuerza política ni económica, la 
Nobleza, ni la Burguesía, ni ¡as Clases Bajas, cuyos cEfoncnios incl i:-- 
tintamente van a uno y a otro partido. 

Hemos mencionado ya los partidor y es convenirme precisar 
1-r 111 omento en que fue posible que el 1 'no de Ja telen nneinun] ¡, (! di* 
vidinn en Partidos. 

^ v ' lá " histítucioaal de h Colonia es lo que dn cohesión y 
arteos de patria nueva a Méjicn: rn rededor r.le Monarquía r ljjl.o 
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SÍ ¡a, los lio* mayores prestigios de I.I época, se s,i formando la unidad 
nariouat, Así ocurre durante los ritis primeros siglos r.le inlegtíiciódi 
durante (:í Colonia, 

La división, al j uun. I que 1 .i unión, Jius vino de España, La ci>ii 
quista y la colonización mw dieron las iüatkutiouGs en la.-, que, ya 
se ha explicado oslo, s:tr fundó l.i unidad nacional. herencia Lie Espre 
ña. \ df Ja pcnínsula-meLnófpüJj nos llegó también el ífrinenu» rio 
disolución de la unidad, A través; de tudas las vicísitude* de mu.J o y 
medio de aswuutijientr)* y de efervescencias, de revueltas y de 
yw, de las im-titu clones t-olntiirilcjí subaste Límenme m. la Iglesia C.l- 
tófira. 'Podrís las demás elementas integrarlo lian sufrí rio'rol jipíos 
y han desaparecido o se han inodifieadn. En primer término )j |h'j- 
■ Itera de territorio que significó la dcscmembración ctmraaincrii-uti.i 
Y la usurpación estadounidense. Después «I sistema di 1 ^oIhomlm lia 
recorrido toda la sarna, dc-sdc monarquía basta dictadura, 
dade república cení ral hatLa de.qiíuEnio, desde regencias li.,-;- 
ta república federal La distribuciún de Ins bienes, sobre m- 
dts en lo que atañe a ¡a posesión de la tierra, ha cambiado ra¬ 
dicalmente: distribución y reparto dti ios latifundios, comisa ifión 
de los bímrc eclesiásticas, desaparición de las comunidades imh gr¬ 
úas, etc-, ote, La economía nacional ha ido evolucionara! o leui ji¬ 
mence hacia el comercio exterior y la industrialización, abandona u- 
do i'J régijncn ajjrícola-gjinadi ro-minc:io coltmial de economía para, 
d pmpio ootísutiio. V asi. sucesivamente. Por taino, repito, birii 
puede! asegurarse que sólo tlus erísas del Méjico recién nncirio -t la 
libertad política subsisten aciuatmentc : el meitiaje cu amiimro 
constante y La Iglesia Católica que mantiene &u preponderancia 
cnmri credo nacional, jk'.sc a la legislación postiza, nacida de la vin- 
leneia de la lucha partidarista del siglo diecinueve y de las explo¬ 
siones revolucionarias det primer cuarto del siglo veinte. 

I .a primera «cisión se lleva a cabe desde el principio de 1 n vítbi 
colonial y durante ejfa va gestándose Itasta culminar con la ínmia- 
ción de dos partidos: ¡á criollo y el europeo. 'Nmbo.s coinciden r-n 
torios los puntos, menos en mm que es lJ motivo rie la división: la 
supremacía europea, hija deí régimen cn’onial. i- i nl( llera ble pañi 
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r1 n'iollo l.ii vida del partido criollo hk clhnrra: hn^cc sv»fi primeras 
;u niii u en h política mejicana en lfiítá y para 182 1 se mctJcnLra des¬ 
integra rkh. Hijos 'Liyos MTií Ick-. movimieríinE de IfiOfi y de 1810, am- 
htjs de.Hlinaddfi a conseguir ventaja para d criollo: e! primero de 
ambos se opera en manos civiles y laicas y cE secundo, en manos mi¬ 
litares > sacerdotales. El segundo pinta, ¿obre todo, el resencímkn- 
lo criollo, exacerbado en dos das.es: la militar de baja graduación 
i, el bajo clero. El fracaso del movimiento criollo no obsta para que 
1 ¡i inquietud despertada fructifique inTTier] latamente. Desde los fines 
riel rebinen folnníal se va gestando la csclsiiítn definitiva cíkíi d au- 
nr di: la£ ideas liberales entre los rrioJIos y enere los rompeos recién 
lidiados a América- El logro, en 1821. de la libertad política con d 
mantenimiento de todas las instituciones coloniales no c:s sino un 
pequeño triunfo para Ja idea liberal mejicana: equivale al primer 
paso. A partir de esa fecha se inicia tu marcha reformista que moti¬ 
va La separación de los mejicanos en dos pranrli:^ partidos que se 
pelean Fu suprema cía rabiosamente, con toda;, las armas, durante 
cincuenta años. 

Uno de ellos, el triunfante, el liberal o ll di:l progrescr, finca 
su esfuerzo en la necesidad de reformar las instituciones en que se 
funda la (Tíistoficisi organizada de la nación- til ono. el vencido, el 
conservador, pr el ende mantener, hasta donde ello sea posible, di- 
chas instituciones. 

Flemcntos de ambos punidos llegaron necia mente hasta un ra¬ 
dicalismo absurdo. Eran necesarias reformad y csio es indiscutible, 
pero no se supieron llevar a cabo en la medida de las necesidades y 
de los deseos del pueblo mejicano. 
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La independencia de los Criollos 

I, DEL USO Y ABUSO DEL INDIO 

R ESULTA cuTiniovednr H esíuerao de luí: indígeníst&s ^en¬ 
trantes para ayuntar «i su cerebro las ideas dispar» de los 
proceres criollos de la independencia con Ion indios residuos 
tío los pueblos prehispánims, Suden olvidar que lo* criollos hacían 
la independencia precisamente [jara ellos, pura ^ ciase endia, y 
nada más. Es asi que Hidalgo pude, decir; “Para la felicidad del 
reino, es necesario quitar el mando y poder de las manos de los cu- 
repeí*; estií es todo hl objeto pe sastra apresa, para la que 
estamos nutorizadus por la voz wún de U twtffk y por los senti- 
mientos que se abrigan en los corazón» de todos los criollos . Ertn 
puede destruir la leven da del padraciw libertador de Soí indios, pero 
no tiene remedio. Hidalgo publicaba expresamente luchar en nom¬ 
bre de los criollos, de su clase y para su clase. López Cámara ha tra¬ 
tado de explicar en su “f.éncsís de la Conciba Liberal m Mé¬ 
jico” el punto de vista del criollo respecto al indio; El criollo ve 
rn Cl indio una realidad que lü justifica, que lo lr S ;ÍLÍma en SUS pr- 
pásiros revolucionarios i prro también ve en el la fuerza imprescin¬ 
dible para radiarlos, El indio es un valor ideológico, un centro po¬ 
lar dü justificación teórica, y uu mates»), isapbfiable n' . insü- 
rreÓCIOk". Y i:s así, justamente, como se inicia el uso y el abuso 
dd indio como fuerza política y revolucionaria, La realid ■ ustó- 
rica puede resultar amarga para quien imagina una ttnvp 1 ibw- 
luta en nuestra lucha libertaria, pero es escuetamente 1 l,<d. 
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intícpÉñdi'nnin m ItKlft i m 1 í-¡Mi se Iiíicííi para los edoHos. ni 
müx. ni mtutus. La pugna entre los criollos y Jos peninsulares, sus 
padres, in 1 8bü¡, fue; una pugna comedida i escolástica, filosófica y 
teológica, complétame me palaciega, de Ja que ^ íejo a icarios el 
cuartelado brutal de Yermo del 15 tic septiembre. Per cío G mtH 
vimiemo di' 1810 constituía la trancha dd criollo, la respuesta al 
cuartelazo de dún (ñiíirii'J. 

Por todo en o en explicable rl grito insurgíante de “mueran lúa 
gachupines’*. El criollo ni cj i cano nn deseaba precisamente la muci- 
n- do los españoles pniinsulares, de-Hpuéi el■ • todo esto* últimos eran 
sus parlrCH: el ot tollo deseaba suprimí i la situación jerárquica que 
lo colocaba por debajo del peninsular y que ln privaba de la paui- 
ri pac i i'int activa en el desiii volví [mentó nacional. El criollo quería 
griuir más bien: “Muera la Colonia”, pero esto tu? lo hubiera en- 
ielidido la chusma, compuerta en gran parte d< indios. Ll criollo 
vda la imperiosa necesidad que tenía del indio ‘Yerno materia] 
inapreciable de iusun'ecció] l" y aceptó el gritó que sj entendían 3o< 
indios: Mueran los Gachupines”. 

Olvidaba que “gachupines" rrun pririsaini-mr huí padres: 
cosa 1 ; de la pailón política: * usaba y abusaba del indio. 

Pot eso. de un mismo alarido de consecuencias sangrientas, ta¬ 
caban conclusiones diamrtralnnrntc opnestas.: el criullíi entendía 
Ja muerte del sifitetíla político colonial. Ja supresión de la superiori¬ 
dad peninsular, el escalamiento do los puestos públicos, d ascenso 
en cF ejército, el triunfo en las. finanzas: mientras que G iridia. Trenos 
amigo de simbolismos, entendía escuetamente: degollina de gachu¬ 
pines, y Ja Mrvaba a cabo con todo entusiasmo. 

La independencia, al i in y al cahn, seria para los criollos; la 
urgía, para la indiada ir revienta de la que si 1 : empezaba a usar romo 
‘‘material inapreciable 11 . 
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|J. LOS PRIMEROS PUlNGirtOS 


Nuestros primero* liberales fueran criollos v fueron seuiiu.irli¬ 
tas. Lorenzo de /avala, a quien Estep ha llamado Profeta del Libe¬ 
ralismo Mejicano, que fue dos vetea gobernador del litado de Mé¬ 
jico y que hu sido calificarlo como Desertor de Méjico en biografía 
parcialmente publicada un los diario*-., estudió en el Seminario Con 
ciliar de San Ildefonso, en Mcrida de Yucatán. Su condiscípulo fui- 
don Andrés Quintana Roo, en d mismo seminario. Ambos bebieron 
doctrina liticraL de su maestro de seminario don. Pablo Moreno, Ll 
Hr, Jasó Ma. Luis Mura, diputado ni Congreso Constituyeme dri 
Lutado de Méjico, de] que fue Presiden re. no sóln loe seminarista 
sino además clérigo. Reinos Arrape. fue curn del Real dd Jimbón. 
q'cifid lu cual quiere decir que La geni sis vid liberalismo mejicano 
tuvo una de sus raíces en lo& ceñiros docentes de la* postrimerías cu- 
loniales- 

Si ademán de lo anterior apuntamos que. después de Jus pri 
mm* masones que pusieron la* extremidades inferiores en nuestro 
sue ]c — talts como el peluquero Burduiei, el pintor E iornográfico 
Fabris. d cocinero Laussd y el cirujano Durrr-y, nulos dios traíilí*. 
par d L< 1 lustra r](/‘ segundo fteviliagigato—, fueron les círculo* 
eclesiástico y militar los centras mejor abonados para la difusión de 
la masonería y del liberalismo, habremos completado los anieccdcn- 
Km de la paradoja, puesto que a militares y t desistióos i iitup. 
dirigidos Jos mejores golpes de la masonería y del liberalismo. 

En til Congreso Cowtiiuycntt: Re flautado y ¿:/ 
hice notar cómo al iniciaría el siglo diecinueve en Méjico todos - 
eran libérales. El Plan de Iguala, formulado por íturbide, no esca¬ 
pa a la tendencia general, y así. junto a raid Lan pro funda.ni tinte 
hispanas como fon Ib Religión Católica y la Monarquía, coloca 
principios de liberalismo constitucional > representativo. Cuando 
se transcribe la frase siguiente: “nada más conforme con los prin¬ 
cipios liberales que la franqueza del gobierno en dar al público 


1 j;¡l M;,r;ud PalfiU, MfjLrc. ]!>!$. 




thporlllítns cnnnr.iniicnto» ik Ili conduela quü übwCíva”' o rsta 
dlr.i: -Toda |jiTSímn ijlií' pertenece a uno sociedad, alterado el 
sísiíTiia de gobierno o pasando tí país n poder de otro principe* que¬ 
da en estado do libertad natural pata traslad nr.se con su fortuna a 
donde: le convenga“ y a continuación so dice que ambas frases son 
de I túrbido, se llega a La conclusión de que aun él fue: influido por 
las ideas libe [¡des de su siglo. 

López Cámara lia tratado rir derivar el liberalismo mexicano 
del criollismo colonial. No es asi, exaeiarnenti'. I"l criollismo colo¬ 
idal m: manifestó desde los albores de la dominación empañeta como 
lie rzíi antagónica al peninsular, sr fue madurando durante lu* <res- 
«ielbli.is año*. di: dominio político europeo y llegó a la cúspide a La 
(jspuWon de los jesuítas en ni siglo dieciocho, época en la que el crio- 
II i.-irio pudo r|i:eir : !l los jesuítas, maestro* lJi: la juventud criolla, y 
■ r li iií dore.s de Ja civilización en las fronteras, de La vida salva ¡r, 
n. ii arrojados de sus respectivas patrias por un rey extranjero. El 
nacional Emú, hujn la forma de criollismo, tomaba en ellos una fuer¬ 
za especial, y ron ln mogia de su expresión evocadora, llevaban ku 
que retín basta reivindicar las excelencias nativistas de una civili¬ 
zación precolombina 1 '. Coro lo cual vuelve a coufutnarse La necesi¬ 
dad lJo! ertollo en d uso riel indio para ln justificación del criollis¬ 
mo. 

Cuando Maeztu afirma: kl La expuLión de los jesuítas produjo 
en Numerosas Limiliafl criollas un horror a España, que al cabo de 
.seis gen erar íoíncn no se ha desvanecido todavía 1 ", y cuando explica 
i'l interno dr irFoiniar les fundamentos de la Aristocracia ra Auné- 
íri ;i mil estas palabras: “El siglo dieciocho trajo Ili pretensión de 
que >r fundara la nobleza en Iúh senarios peniníularta”, nos da la 
i l.o i- <¡< l:i i ■fervescencia r|e] criollismo. 

L'm i'Mi, ni cstr capí mío, fxpóngn cuatro básicas afirmacroncs; 

I I. I liberalismo criollo k'bido eti io& cenia o& docentes tic las postri- 
iimí.is culornulis I ..■ masonería aprendida de let alruncexadus 
■i l i i i Jr o-, en |;jh úflinias remesas de burócratas jji ni usn lares colonia- 
li l l'l ir siiLi.iiriii.JLto criollo pot d desconocimiento de igualdad 


con fu ai'ixl<icracia peninsular, y 4. La fiérdiifa del prestigio español 
ame e| criollo con la expulsión de los jesuítas. 

Todos cuatro, levadura eficaz \ fermento para el movimimío 
criollo. 


III. LOS VIRREYES DE LA ILUSTRACION 

Cuando en I 7Ó0 murió el virrey don Agustín Ahumada y Vi¬ 
lla Ion, marqués de las Amarillas y substituto en el puesto del pri¬ 
mer Rcvílfagigcdo, la corona española destinó para .sucededr rn el 
cargo al gobernador tk La Habalta, lIoh Francisco CajiyaJ y de la 
Vega, que tío era ni ccnde. iti marqués, ni duque, ni cosa que se 
pareciera a cualquiera de tales títulos nobiliarios. 

En l-mo estriba, precisamente, nuestro ínteres: Don Francisco 
Cajiga! y de ln Vega ÍIIC el primer virrey no titulado que tuvo la 
Nueva España, 1.a focha y rl dato son interesantes,: 1760 y un vi¬ 
rrey burguÓK. 

La época corresponde justamente n las "Virreyes rlr la llniít ra¬ 
ción'" y con ella se enrienden mu chas ftJS.LX cicu Tridas al uriolliíímo 
americano: Ya en capítulo anterior liemos hablado de Ea preten¬ 
sión peninsular dieciochesca de distinguir los títulos peninsular^ 
de los colonialr:s cotí la confuiente .supremacía de los primeras y 
ej inevitable resentimiento de los segundos. Pues bien, el resenti¬ 
miento criollo tan bien ínmcTilado asisle al [ssptxtáctiin de los. virre¬ 
yes burgueses O rio i El nidrios que le envía la rrivLrópoli rn larga su¬ 
cesión. Ya Majó Framis apunta atia lif-Líi de los virreyes. que siguen 
a Cajigal y ¿te la Vega y que llegan al puesto sin títulos tntts o me¬ 
nos rancios y antañones: Bucarcli, Ma yerga, Matlas Calves, Ma¬ 
nuel Antonio Flores, Azanza, BarcnguCr de Mai quina, Eturrigaray. 

Fue así tumo el poder psisó rk la aristocracia a la burocracia 
burguesa de la ilustración por primera yck eu la historia de la 
Nueva España. 

Con Ma yerga y con Gal ves entraron los libros franceses que 
permitieron a tus señoritos criollos presumir de leer en francés do 
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rm i iiiíi. lh “ipn^s di- lado \¿t etjfvrfBrdcid era muy natural de Lll ¿poca 
y i'l afrniHVSutiiieiiin nnri gracia j un duna i ir especiales de las cla¬ 
ses supcrion>. Al mismo tirmpo a Venezuela llegaban |n? navios de 
L Ilustración. cusió calamento tan bi'.n ha desentrañado Ramón 
de Ka.?rma para demostrar rumo eran los señoritos criollos, Jí*. de¬ 
voto® ferviente;? del Enciclopedismo Francés,, de la República 5 dti 
Liberalismo, 

Fue así jfcoinp entpriaTon a leerse las ideas republicanas y des¬ 
pués las di' Rousseau, las rlt; Vql taire, la¡. de DEderot y las de laníos 
otros, idea? qur tan bien aprendieron los criollos del periodo ric la 
Ilustración y que tan mal trataron de aplicar en la. práctica ios crin- 
.■kt de Jii.-: di ¡a primeros decenios del dieeEmjc.vi: 

(kiaudn r| licenciado Francisco de Verdad, Síndico del Ayun¬ 
tóme mu de Mi'jicn, soltaba ¿sus Lirias parrafada?. en beneficio de 
la soberanía popular, estaba pasando luí re Jos juradas de la Audicn- 
r:a r] examen dí: toda Ja ríase criolla sobre Ruñaraii V, sin cnibat • 
üo, Verdad tenía toda la razón del mundo contra lo.s peninsulares y 
i'OJt \ en^ad la tenían los criollos del Ifiílll que deseaban el CcuLgrrHn 
Vaciona!. 

Fueron los virreyes de la Ilustración, lo? grandes impulsores 
del sentimiento nacional mejicano: algo así corno protoidcólogos 
de nuestra independencia política- Sembraron donosamente su se¬ 
milla en el criollismo novohitpano y así fqr posible r|uc en la segun- 
da mitad deE dieciocho la nación mejicana estuviera formada. 

Xü lu entendió así d criollismo. desgraciadamente, y menos 
aún lo entendieron los políticos liberales peninsulares que' fueron el 
peor obstáculo cu c! progreao dr E.i nueva nación. 

IV. LA CRISIS DLL CRIOLLISMO * 

1,1 movimiento revolucionario insurgente de mil ochocientos 
diez, planeado y fraguado, encabezado y dirigirlo por los criollos, vi¬ 
no a dar al traste con la fuerza política de] rriolljsmn. Ya he apun¬ 
tado cómo Hidalgo declaraba: “estamos a uto rizar los por la voz co¬ 




mún tí i-1 . i nación y per lo? sentimientos que se abrigan m los nir.t- 
zyncs de Lodos Jos criollos’*, y et bien sábulo cómn Allende, di "-de 
mil oebocu uto? ocho, en el acantonamiento rlr Jalapa, exclamaba : 
i 1 ndependencia, cobardía criollosL Así puf.s. una obra encaminada 
a realizar rodas las aspiraciones ílel movimiento criollo. Hiño a pro¬ 
vocar precisamente el derrumbe dd criollismo. 

La paradoja histórica es explicable. 

Ya en el primer capítulo ríe esta sitlc h< ¡ expuesto la .situación 
de Criollos r Indios. Fl triol le» USÓ CQlMCicntnmi'n'h del indio para 
su revuelta, Ta: 'ra, además, indispensable y necesario. De los seis 
millones de habitante? que lenía Méjico al U’rminnc la ¿poca colo¬ 
nia J. dos millonea y medin eran indios, otros dos millones \ medio 
eran mestizos y el millón resume estaba formado por los criollos y 
por los europeos. IXlos últimos, españoles, no llegaban 3 sesenta mil. 

Dr cumplirse i-l propósito de Hidalgo que se ha expuesto en el 
primer capítulo, a saber: **($ necesario quitar d mando y poder de 
las manoí» de los europeos; csic r? todo d ubjeio de nuestra empre- 
íTimguados hubieran andado lo* criollos, á cuyo nombre y en 
coyu beneficio hv hada todo. De los sesenta mil peninsulares habría 
que dcHüuntar a Ioí qur no tenían ningún mando político, mili mi o 
eclesiástico, y entonces, poces, muy pucos criollos hubieran obtenido 
beneficio con el camhio, Mestizos c indio* hubieran seguido exacta¬ 
mente Igual, 

De e.sca forma Éa bandera de Ilídnígo no podía seducir a sus 
compañeros decíase: los criollos. Se ha dicho que el movimiento de 
mil ochocientos diez no perturbaba d orden social, sino el orden 
público y la afinm ación os parcialmente exacta, puesto que, indi- 
ir erra mente y caíí di: rechazo, de tal movi miento brotó el Cambio ríe 
la estructura social mejicana, de los siguientes añus. 

Vamos a explicamos: c! lógico sucesor dd europeo en el ruan¬ 
do político era el criolla Sin embargo nu fue asi s el criollismo, 
corno grupo de influencia política, desapareció a partir del movi¬ 
miento insurgente de mil ochocientos diez. Es más, desde la consu¬ 
mación de la independencia política , el criollismo perdió toda ra¬ 
zón de ser aun, como espíritu de clase. Fueron criollo? quienes lid¬ 
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ciaron i:! moví mirilla ideológico favorable a b independencia y 
fueron criollco también quienes encabezaron b primera revuelta 
armada para címsqndrb. Unos y afros, los ideólogos y los rcvülu 
cifniurids, teman par i jb j*.-cu d logro de Ja supremacía de la clase 
criolla, pero ocurre iodo lo contrario, Una inmensa mayoría de 
criollo. 1 ; no respondió ni llamado de 1 I [dalgo; todos ellos ronsidív- 
ra bnn ni mol imiento insin úente nomo atetJlatíHrio del urden público 
y rio ( Orno reformador dd orden sorial, El hecho de que los Criollos 
insurgentes usaran del indio como tuerza de choque fue lo que 
los perdió, puesto que tal decisión les hizo ganarse b mab volun¬ 
tad del criollismo qoe los consideró corno simple;- revotltlSus y un 
ron v> paladines dr: b libertad nacional. Fur así Cumn Se sumó el 
criollismo en masa al bando realista para luchar denodadamente 
hasta sofocar el movimiento insurgente pro-criollo. 

Para mil ochocientos veinte, ¡oh criollos realistas — no por ello 
írtenos deseosos de independencia — , habían logrado su objetivo, 
pero para nnonccs, la bandera de la libertad y el prestigio de líber 
tadores habla escapado de las manos de b dase criolla ocupada en 
sostener fi] poder virreinal durante diez anos dr lucha. 

Coi i freía m en L i: ; rl criollismo, corno tal, couto pan ido político, 
como fueran srjria!, balda perdido Inda rep rosenLueiódi y ;.i nadie 
hablaba er mil ochíK-ientite veinte de representar a los criollo*. con 
lo cual id mcvimieutD do los hijos de los peninsular^ quedaba de¬ 
finitivamente sepultado. 

V. LA INFLUENCIA DE LA PEPA 

El derrumbe del criollismo fue tara completo cinc, repito, para 
Uf2(J nadie pm salía en las [Hr.sitiil ¡liarles di; :U facción pública basada 
en una fórmula criolla antigachupitm. El cansancio inherente c in¬ 
eludible a diez. aftas de lucha sangrienta, nacido en Dolores en 13 ¡0 
y no totalmente sofocada para 1 B20; d desgaste económico, produc¬ 
to tic b revuelta en la que se destruyeron fuentes de trabajo y de 
riqueza; el convofl^imienco de la impotencia dd criollismo mejica¬ 
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no eciJTSu fhsii' directora dé l.i cnuíJicípuciÓLi tiacioiud y como par¬ 
tido político, motivaron d desgaste paulatino y la desaparición dd 
espíritu criollo de clase. 

Por todo esto, el vcintictutn) de febrero de mil ochocjcotuí. 
veintiuno, el mejicano Iturbldé podía dec ir, en su proclama de 
l^uab: Fi ¡ Amerícanus [ Bajo cuyo nombre comprendo, no sólo a lo* 
nacidos en América, .smo a los cumpas, africanos y adúneos que en 
db residen”. Con lo cual el ¡Mueran los Cachupines!, adoptado 
pe» el criollismo resentido de. mil ochocientos diez, pasaba definiti¬ 
vamente a mejor vida como fórmula política ineficaz, y rlrsirueiora- 
La idea de unidad, expresada por iLurbidc en la Proclama 
mencionada y mejor aún en su Plan de Iguala, recibió el apoyo na¬ 
cional. EL criollismo como movimiento vengador de las afrentas 
recibidas de los peninsulares y como fucr/a reivindicado™ d(. los 
derecho*, criollos no pudo nunca tener proyecciones, nacionales en 
«ti país en el que representaba un s^.\tu de h pobbeión. Los dere¬ 
chos y las prerrogativas, má* o menea legítimos, del criollo le eran 
indiferentes al mestizo o al indio, cuando no franca mente rmía.ijó- 
nicas. Y ya hr apuntado cómo mestizos n indios formaban las cinto 
H(:xias parte.-, de la población de la .Nueva España. Se requería un 
lazo de unión de todos los interine* y de Lodo? Los deseos y esc b™ 
bic el. espíritu religioso e hispano del pueblo- bu religiosidad amena- 
zada por á liberalismo pcninsulai se rebeló para defender sos prin¬ 
cipios católicos. Y, además, SU hispanismo igualmente atacado por 
los constituyentes liberales de la Pepa del Uncir, restaurada por Itie- 
t’u, constituyó un factor básico fura la consumación de la indepen¬ 
dencia política. 

Así fue como Méjico ^e hizo independíente de España pot 
defender b hispanidad tradicional de b que renegaban los consti¬ 
tuyentes y políticos liberales peninsulares cíe mil. ochocientos vemtc- 
Méjioo. en mil ochocientos veintiuno, al 1 leva r a cabo su eman¬ 
cipación política, no renunciaba a tu tradición hispana y caiólica. 
sb io que la afirmaba precisamente frente a h*s claudicantes peni mu¬ 
lares que dirigían Ja cosa pública, 

De allí que la idea de Tturbide haya tenido una aceptación 
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[;in general y unánime. Para quien jiü nuifiidc d espíritu di: ly his- 
|uuiidjd, nutrido «le catolicismo por lo» cuatro costadas, puede tc- 
üulrnr confuso e inexplicable el asunto de Ja unién de criollos, indios, 
mestizos y gachupines en un ha?, nacional, 

La cota es perfectamente explicable: ¡mientras se trató de 
mantener un programa político basado en Ja fórmula criolla anti- 
pachupinn; -Mueran Jo.i gachupines!, la lucha emancipadora « 
vio ce invertida etl guerra civil gachupines, criollos, indios y moülí- 
zíjs lucharon en uno v. otro bando; pero cuando- La lucha pasó a te¬ 
ner perfiles definidos de defensa dd espíritu itacitmal. de la tradi¬ 
ción hispana t de la religiosidad católica. Todos los meneados, rroo- 
noccdorcs de esos pilares básicos, se unieron pata defenderlos de la 
coñstictfctan alista encarnada en la Pepa del Docc. 

VI. EL SENTIDO MONARQUICO 

Hace algunos años — en de Méjico , 195-2 —, expuse 

mis puntos de vista acerca di: ía afición que el pueblo mejicano sen* 
tíii por el gobierne monárquico en la época en que se conminó su 
independencia política- Ah os a podría añadirse que los pueblos rEt: 
América «¡guen sintiendo en forma y estilo monárquicos. Bel loe ha 
señalado, en so Carlos 1, La importancia que íuvn la caída del Ls- 
íuartlo ; se ha lamentado, además, de que la dase más poderosa 
económicamente [jasara h ocupar e] poder perdido para la monar¬ 
quía inglesa convertida cji decoración Folklórica- 

América ha visto largas y cuncinuadas uuutarquías cu l-suos 
últimos ciento cincuenta años, kosas en Argentina,, Santa Arma y 
Día?, en Méjico, pot no citar oíros casos. Como el contemporáneo 
de Tmjilln en Sanio Domingo y el rcciemLsimo de la sucesión So¬ 
mera en Nicaragua, han sido monarcas en .sus respectivos paires. 
La farsa del barniz republítann ni atenúa ni deteriora el princi¬ 
pio del sentido monárquico de sus estilos de gobierno. Y como quie¬ 
ra que esto no es una excepción .sino una regla, pedemos hacer vá¬ 


lida la ¡iI limación de que en América d estilo monárquico sobre¬ 
viví: a través de siglo y medio de repúblicas. 

Pero inda esta larga serie de presidentes- monarcas, viTgun- 
zantrp de la monarquía y claudicantes de la república, que nos 
ofrece la historia de America, de toda America, puesto w en tos 
listados Unida* el presidente apenas; ál ve atenuado su poder pos 
un sistema monárquico parlamentario que en el estilo republica¬ 
no campeo se consideraría TnOJMtmoso, tuvo su origen en Las luchas 
de uidependencia, en c! imperio napoleónico y cu la degul I.lclóii 
de Carlos KnUiardo, para citar las causas de próxima a rentóla. 

I n Napoleón, en Francia, o un Iiurbidc, en Méjico, ^ole sííu 
concebibles una vez que Carlos J fue degollado por los rcvoluán- 
náricíi ingleses. Lia sola idea de un oficial plebeyo elevada ¿d Lia-io 
hubiera erizado d espinazo de medio mundo antes de que con la 
cabeza del Eduardo cayera r] prestigio de los monarcas. Cuando 
traí la cabeza de Carlos, rodó la de Luis, d último absoluto fran¬ 
cés. el terreno estaba lo suficientemente abonado para permitir 
la llegada de los plebeyos al trono, 

No fueron ambos casos, el dd Estuardó y el del Borbón, la 
niiJCi’ie del estilo monárquico de gobierno: fueron sencillamente 
la muer té dd prestigio de las casas reales. Por eso fue posible que 
una randa nobleza colonial mejicana aceptara Ja subida al trono 
de un ex teniente coronel dd ejército. Esta explicación, por lo que 
han: a la nobleza y a la dase alta, porque respecto al pueblo la co¬ 
sa cambia; la república se albergaba en la menee de unos cuantos 
aristócrata* de las letras y dd estudio, gente que furnia una clase 
social aparte y que no se deva por la saftgre, por el dinero o poi la 
posición política, sino por los conocimtentó?, pero de todas modos 
aristocracia- Kt pueblo siempre acepta con entusiasmo la subida al 
nomo de sus caudillo®, el pueblo nunca ha sido republicano va. 
ningún país- ád mundo,. 

El sistema monárquico estaba de pie y únicamente las fami- 
reales habían íiaído en desgracia. 

Esio no lo supieron ver nuestros, liberales novatos de Jos pri¬ 
meros días deja independencia política, Indigestos de ideas re- 
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publ tamas nos ím^u-oti a un Étam desee□ incido c impracticable 
i-n la> pon d írteme? JiacLOnak's imperar. t<'A Cal Ja ¿J»í:a, Las con.SC- 
cuerudas fni'iTin fea devaneos de Su Alteza Serenísima, tas reelec¬ 
ciones de J uárt'í y el largo reinada de Porfirio Díaz, tres nombres 
■"[Ui- llenan noventa ,ji ns rjr histeria Jinciunal capuces pava más de 
veinte perfódios presidencial es. 

(]i.-,rn que no obstante tal rvidencia a Los monarquistas me- 
jicamos de la independencia se les aniden a a pesar de que tuvieron 
más visión pulEtica, mejor conocimiento de so medio que los repu- 
bfi canos románticos. 


Vil, I.L F H A CASO DEL FEDERA LIS M O 


Llevamos ciento treinta y cinco años de ensayos. Uno de ellos 
i s el federal ¡uno. Oís siglo.? de la colonia arrojaron un saldo de 
provincias, inftaidcurias en las postrimerías, coloidales--, gober¬ 
nadas pin el poder central virreinal; más aún, d mismísimo virrey 
de Ja Nueva Empuña na era más que el gobernador de una pravim 
da del imperio español, sujeto al poder central dr la Corona. En 
esta forma, y durante la colonia, las pati tas americana!; sólo son 1E- 
citus como provincias, l'.l sistema ccnti atizador español del impe¬ 
rio, a través de int-idi'iiEDs años, ha dejado huella casi indeleble en 
nnsoü'os. Nuestros liberales dd aiglu diecinueve reaccionaron con¬ 
tra tal estado de cosas formando un plan general de trahnjo que 
puede resumirse m tres puntos: l. Libertad política de Ja uarión- 
'¿. Libertad política de Jas provincias y .5 Libertad poihíca-reli giu- 
sa del individuo. J .l primer punto, libertad política ele la (ración, 
■dividió en dos grupos a Jos habilaititv; de la Nueva España: amigo* 
de la independencia \ amigos del régimen colonial español. El sr- 
gundo punto det programa. líbrrinri poli lita de las pros indas, di¬ 
vidió a los mejicanos independíente.? en federalistas y centralistas. 
Por último, el tercer punto del régimen liberal, libeitad polít i ca¬ 
rel^ i-usa del individuo, vinel a riivirlir n ln? hombres de Méjico en 
liberales y conservadores. 


He U]Juntado ya varias veces que a principios del sjgli» ili*- 
cütuuve, en Méjico, toda? eran liluvalcs y que el pioblcmii si? re¬ 
ducía a cuestión de Loados en el liberalismo política y a aceptar d 
no acCpUir id liberalismíi réjieíoso. Y aquí ímpi<asm las paradojas 
del libera Urano mejicano; el primer punto dv su programa, o sea 
libertad Dolítica dr la nación, sólo pudo llevarse a enho después 
de tres intento 1 !; 1808, intento pacífico del Ayuntamiento ele Me¬ 
neo: 1810, intento insurgente; 1821, movimiento nacional (liga¬ 
ran te; y ntune, hete aquí la paradoja, que el menos librrnl de los 
liberales de la época, luchando precisamente contra el liberalismo 
desatado de la l'lrin.?Liiución Peninsular del doce, c? quien lleva a 
feliz lémninn la empresa: es así como Iiurbídc. con indo y su ligc- 
rísimo barniz liberal propio dr- los hombres de la época; pero sien¬ 
do i.:l rueño* liberal, consigue la libertad política ele la nación pla¬ 
neando, dirigiendo y haciendo triunfar ln Lucha de 182 i que ml- 
mina con el fin riel dominio español en nuestra patria. 

El segundo punió del programa liberal, cabe recordar: liber¬ 
tad política de las provincia?, recibe la herencia de I túrbido con 
]¡i Independencia nacional y es llevado ni terreno de los hechas en 
medio de pugnas que van de 1823 a I í 167 en su primera época; de 
186? ¿i 18/6, en su segunda etapa, y de 187b a 1910, ano m que se 
inicia la Revolución. 

De ]823 a. 1887 la parre dd programa liberal relativo a la li¬ 
bertad política de be? provincias dmc sus alias y sus bajas: m 
JS23 se instala la primera federaesón que caí; para dar paso ni cen¬ 
tralismo de 1833, y éste se manticitr basta 184-7 nt que la federa¬ 
ción. vuelve ¡jor ¡sus fueros., lo que dura hasta 1,853 vil que se de¬ 
rrumba para que vuelva ei centralismo; de 1853 a 185¡ se man¬ 
tiene el central istmo y cu la ólLtnia fecha vuelve una vez mas el lr- 
dcralismo para mantenerse hasta 1665 en que sucumbe para dar 
pasa al. segundo imperio, que se viene abajo en I 86/ para prrMutii 
el restablecimiento del sistema federal, 

A partir de! este año ya nadie volverá a hablar de centralismo 
pero seguirá en la práctica, no afilo manteniendo los métodos antí- 
jtluk ¡litio perfeccionándolos paulatinamente hasta culminar con 
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'■I perfil r.>m r^li^no tlr Din/. A ésn- Ji: «la fin d movimiento Úú 
H?ln «filo pata, abrir una imivn etapa en ¿1 CSÍmdajiícP déla Jib^r- 
l.if.l |wJ¡'ica di 1 la* provincias, segundo pimío del prugratttít liberal 
>lil siglo diecinueve que para nuestros di™, segunda mitad del si¬ 
glo winm, no ha podido ser llevado a efecto confirmándose así el 

‘"' ni cruerio dlí ?tífi centralista de nuestros primeros años de inde¬ 
pendencia, 

Puede apuntarse así la segunda gran paradoja del liberalismo 
mejicano: puesto que en la práctica el centralismo se aplica yrn 
la teoría el redera] i son o so Estatuye, puede darse pm ubicnido el ob- 
i l'"Lcvn del programa bautizando a un régimen cíníral con el iiem- 
bri' i le República Federal. 
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Auditaría d Doctor Mora 

t 

E STl: DIABLO de hombre, doctorado en teología, no pudo 
nunca chitar la atracción <!e lew números. Le gustaban 1 :uí 
cuentas y Jas hacía con frecuencia; 1c gustaban las diserta- 
riemes sobre temas eoemórrricos y en ellas trataba dr desplegar lo 
mejor de su ingenio. Asi, pues, cuando el Congreso de Zacatecas 
convocó -i un concurso pata sacar tfe él al mejor “autor de ima Di¬ 
sertación solfee ct Arreglo de las Renta* y Bienes Eclesiástico*”. d 
doctor don José Mu- Luis Mora se inscribió, invitado por el eje¬ 
cutivo det Estado tic Zacatecas, para ira Lar de ganar el premio 
consistente en una medalla de oro y dos mil pesos - ¡qué pesos, 1 —, 
en efectivo. 

1.1 jurado dictó su íalJo y el señor doctor cu teología ganó d 
pttínio; d federalismo se vino abajo y con d federalismo se de¬ 
rrumbó el premio de Mura- Corría el año de 1JJ31 y las ideas del 
bendito sctior eran las siguientes: 

Comienza diciendo: “Los biomjs eclesiásticos no,aun cma cosa 
que la suma de valores destinados a los gastos dd culto y uf susten¬ 
to de los ministros”, falso. faJaisimo, a Luí gradó que basta d pi¬ 
rra Fo para derrumbar toda la disertación de Mora, falso por in- 
eompietu, e incompleto por omitir que no sólo a los gastos, del culto 
y ni .sustento de los ministros se: tnicumEnaban las rentas eclesiásti¬ 
cas. Fallóle al Doctor, metido a economista, hablar de las obras de 
beneficencia sostenidas por los cleros, tatito secular- como regular. 
No hace murho, en mil novecientos cuarenta y seis, pudo dalio- 
rarsc una lisia de “edificios aún existentes que testifican la inag- 
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muid iIj' Lis fibras du bnirfkcncia sostenidas por el clero ames de 
Irt promulgación rlf Iris Jcvch de reforma \ La listA J no por iticüm- 
P k-Ía ' de reflejar alga d¡- b que ocultó mañosamente Mora. 
H os tenia d clero lo seguiente: 

L.l edü¡( io de la Calle de ¿¡íiri Ildefonso Núm, í3 s en r| que 
se encuentra actualmente la Escuela Nacional Preparatoria y tu 
kcctmía de la Universidad que fue construido por les Padres' Jr- 
sniias para trabajar en él por h, ilustración de las claNiis cultas. 

f'd edificio de la Calle de San Ildejon.ro Núm- tj3 cotí suk dos 
espléndidos palios, en el que se encuentra actualmente la Escueta 
de enseñanza Secundaria Núm. ti, y donde el Padre Pedro SAn- 
( Iví fundó en 1 ■‘573 el (..atedio Máximo di' San Pedro y San Pablo, 
dedicado principalmente a la instrucción y doctrina de Iris indi- 
gen as y cuyo templo anexo, que se concluyó en 101)3, fue desman¬ 
telado por el gobierno en 1822. 

1 anto el Colee* j, como «it Templo, tuvieron después los si¬ 
guientes usos: s¡i]ón de .sesiones del Congreso; Colegio ^filltar. 
Cuartel, Hospital Mili Lar, iglesia protestante, Escuela Com-ccio- 
naJ r sala efe discusión rs libres, hndcgá, depósito de s ¡vero y a enjál¬ 
menle, en el Templo, se encuentra la Hemeroteca Universitaria 

“Es fKn- demás revelador el hecho du que el Colegio de San 
Pedro \ San Pablo, construido pafj la instrucción de indios, dedi¬ 
cado a la educación de jóvenes honrados, haya sido trocado en 
casa de corrección , ryi un asilu jima los crimínales que fueran jiro 
ílcicto níiLurzil dd eaofl revolucionario. 

“Digamos de pa*u que los Padres de la Compartía de Jesús, 
ítitularon colegios en toda la República. Fundanm en Puebla ios 
colegios de! Elptfiiu Sarita y fie -San Fr-ojfcijcB Javier; los semina¬ 
rio,s de Sth Ignacio y ÍVípi Jerónimo; levantaran el templo y c:nn- 
vaito de la Compañía, estando en este úldinu instalado actimímen¬ 
te el Colegid del jBafado. Fundaran también el Noviciado y Se- 
minarlo para indígenas de TfipotzotlAn, y Colegios y Seminarios 
en Quenítaro, Zacatecas, León, Cuanajuatu, Oajaca. San Luis Po¬ 
tosí, Vern en eí, Colima. Duraugn, Chispas, San Luis de la Paz, 
íhrad ala jara. Mérida y Pátacuaro. fundaron residendas en Chi* 
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huahua, Parras, el Parral. Campeche y Mis-iones en Sitiaba, S'a- 
yarit. £ hihuahiia. Ja I'; ira humara y l - h Jas Cal i tumi as J insta cien tu 
ochenta de ellas, 

“El edificio de la Calle tic (itinh. Núm. h en el qui- evitft ¡ I 
templo protestante metodista, en b que rrn d claustro del gran 
Convento de San Francisco del que dcsjjué.s hablaremos con más 
amplitud; en la parce del cual, en que actualmente se levanta la 
High Life, .se encontraba el Colegio Franciscano, fundada par Fr. 
Pedro dr Gante, m el que, como asienta el ilustrado y erudito es¬ 
critor í¡areía lcaabaJctaa, "se remitan inA.s tic mil niños^[ur reci¬ 
bían instrucción religiosa y civil ^ establecimiento que era a un tiem¬ 
po escuela di: primeras letras, tic instrucción superior y de pmp.i- 
ganda, academia de artes y oficios y un centro, en fio, de civi- 
liz; iq ifin 1 . 

“EJ edificio de la esquina de Almacenes y Plaza de Santiago 
T latid oleo t en qui ae tu alíñenle 5C encuentra i'J Cuartel y Prisión 
Militar de Santiago Tlaltdobo, en el que se fundó en 1535 el 
Colegio de ¡a Santa Cruz, para la evangeliracsón y enseñanza de 
los naturales y después, en !ñí¡7. fue sustituido por el de San Bue¬ 
naventura, paj a educación de la nobleza mejicana. 

■"En 1893 el templo fue clausurado al culto destinándose a 
bodcga.de la Aduana; vohiú a abrirer di: nuevo a ¿I a finales clr 
1344, por decreto del Presidente don Manuel Avila Camacho. 

“Id espléndido edificio de la Calle de Donceles Núm. lU-J que 
forma parle deí Colegio llamado Escuela di Alaría, construido 
détele el ana de 1374 para la instrucción primaria de niñas que 
también comprendía la actual escuda de ciegos y algunas cusas 
colíndrmtes, y cL I que contra toda usticiu se despojó a las Monjas 
de ta Enseñanza y en el que se encuenira actualmente establecido 
; qué sarcasmo! Palacio de Justicia, Ll templo anexo, I[amado- 
de 1.a hirisnuiris:;^ Eeda^ij í j h"ll LthirrtQ al culto. 

"vbste Colegio se ^osLcnSa cors i j J producto de 26 cíLsas cjur ic- 
tlla v .n pra pieria d- 

"í\] rdific:iu de Jñ c;ülr de Regina Nlüu. 7, nn r\nc acruaJincn 
tñ UJICLII-Iitra i-J HtíS]jil:i| CnrffiÉípcEfin Bfís^Pgus y r]i|f es parli" 


ili ] (jiiWjo i|ik- las Madres ConocpcioniHas sostenían y que fue 
destruido en parte, asá como d c ¿Evento, anexo. para venderlo ím 
futes y jwll abrir las talles del Tombo de Regina v de Salivar* 
Li edificio de ín 3a* Calle de Arcos de Belén, ocupado ac¬ 
tualmente E j(!r el Parque de lriigenieras, en el que se encontraba e| 
Colirio de Sari Pedro Pascual o de Belén de los Padre.., fundado 
en abril de 168; por Ice Padres de Ja Orden de la Merced. El Tem¬ 
pla adjunto fue abierto al culto en 1(578 y aún .subsiste, 

l Tl edificio en que se encuentra actualmente e[ Hospital Jad-- 
^ «quina de t s Pla^ de San Pablo y ralle de la Escuda MÉdico 
Militar, (:n que Jos padres agustinos fundaron en d año de 1575 
tí Colegio de So o Pobló. Contaba este Calcio para sostenerse con 
-?.! casas de productos. 

"H edificio en que s C encuentra icraalmente la Escueto de 
San Carlos , en la Calla dr la Academia, que fur: fundado por ei 
Arzobispo Fray Juan de Zumárraga en 15-10 bajo d nombre de 
Hospital del Amor da Dios y dedicado ni cuidado de míennos si- 
fílílicos, que rmirían llagados ]*>r los caminos antes que el miseri- 
cordiúíoo (Vetado lo fundara. 

" E1 edificio de la Calle de Donceles Núm. 99 en que se en¬ 
contraba el Colegia de Cristo, fundado en 1602, para estudiantes 
pobrm 

“El edificio de la Cabe de MÍ*Íg*> Núm. 43 y +5. ocupado 
-ir.tualjnen.t-c pe-a 1 H Hospital Mvrefos, destinado ahjftra a atendírr a 
^mujeres, que pactara enfermedades venéreas. en que se enera- 
,r:i J" 1 Hospital d¿- Juan Dios i^lei. 1 Íiec fundado m 1 r i32 
í;r)n c \ dí ‘ Hospíta] de la Epifanía y en r| que se estableció 

además, bajo los andados de una Archjctfradía, la Cósa de los 
A ' inflí Expósitos, con d título de Mira. Señora de los Desampara, 
dnq de la que er 1604 se hirieron Cargo Jos Padres Juaninos rt- 
Ciai¡llegados de España. L’n 1S45 se encargaron de este Hospital 
las Hermanas de la Caridad, hasta d año de 1875 en que el go¬ 
bierno se robó .sus Fondos y fueron expulsadas del país por el Pre¬ 
sidente Lerdo de Tejada, 

- ¡ Ls digno de mencionarse que en el aña de 176.3, con motivo 


de un ¡i epidemia de tifa (mattaíahuátl) íucron^atnididns m este 
hospital 9,'1Ü2 cnferaios y que murieron con mecadas por osla en 
fcmiedad 15 I {ennanas. 

"til edificio ocupado actualmente por la Dirección de- la Be¬ 
neficencia Pública en la calle de Donceles Núm. 39 y 43 v en el 
que.se encomiaba am iu.ua ment..- el Hospital dd Divina Sainados. 
llamado vulgarícente “de la Canoa”, para cuidar a Jas mujeres 
que hablan perdida Ja razón, el cual Lúe cerrado y saqueado por 
Juárez, 

"FJ edificio de la Cath- dr Regina Núm. 111 en que se en¬ 
cuentra h rti talmente la Escuda Secundaria Cooperativa Núm. 1 . 
la Escuela Secundaria Núm. 1, y en la que (as Religiosos Camilos 
fundaron en 1755 el Hospital de San Camila del que fueron ex¬ 
pulsado? en 1861 y donde más tarde se estableció el Seminario 
Conciliar de México, el que a su vez fue incautado en la í]>oea del 
General Calles. 

L T.l hermosísimo claustro que se encuentra en la Ha. Calle ríe 
Uruguay Núm. 170, único ejemplar que existe en la Capital, del 
estilo Barroco Mudejar, que instantemente invitamos al lector vi¬ 
site, para que al mismo tiempo que admire l,i magnitud y hermo¬ 
sura de aquella magna obra clerical, se llene deí indignación y v< i 
güenza al contemplar el desorden. la miseria e inmundicia de la.s 
actuales escuelas IS de Marzo y Primaria (Jobino Barreda ijue 
han sido Instaladas, válganos la palabra, cu sus amplios corre¬ 
dores, que es todo lo que resta de esa grandiosa obra que fue do- 
mu da para ser substituida par el inmundo Mercado de la Mercal. 
¡Qué contraste! ¡Para esto se ruinan lo¿ Datilados 1 Ibera Iv.s las 
Obras riel Clero! 

"Emc edificio había sido construido por J-V. Alonso ck Toledo 
y Armendám en 1654; estaba consagrado a la Tercera Orden de 
Nuestra Señora di: la Merced t formaba phrtc del Colegia dr Sun 
Ramófíi para niñas, fundado ]>o:- los Padres Mérccdarlos, Colegio 
que en 1662, fue vendido por el Gobierno, ;i.s¡ como la iglesia, a 
particulares y una parte dd cual ocupa, repetimos, e) anual Mer¬ 
cado ríe la Mercal, 
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'' tü mliftciu dé la Calle de Pino Suárc* Núifl, en que se en- 
cueniru ac-Lual mente el f fas frita! d¡: Jesús. Fui- fundado por Her¬ 
nán Cortés, quien rbjó en su testamento consignados fondos sufi¬ 
cientes para su sosten i mienta. Ira que a pesar de los quebrantes 
que han sufrido con motivo de Jas contiendas políticas, todavía en 
1901 ascendían a más de £4(10,000.00, Este Hospital fue atendido 
por religiosos hasta que d gobierno voto a impedirlo. 

“El edificio ríe la Calle de Cór regidor a Núm. 44 en que &c- 
tu a Intente ar. encuentra el Cine Mundial, que es d claustro del 
(Ofnivemn de las Religiosas Concepciónistas, que ¡fostenían tírj co~ 
Ic^io, y cuyo templo, hermosísimo ejemplar de arquitectura cató¬ 
lica, fue clausurado por b revolución carrancistn y destinado des¬ 
pués a bodegas de la Secretaría de la Defensa Vtcional- 

“E1 palio ralojiial de ía Calle de Garda Lotea ,Núm. 4, que 
es Lodo lo que queda actualmente riel inmenso Colegio construido 
en 1720 y atendido por II di ¡ilusas Capuchinas de Corpus Cbristi, 
para fa educación dr las indias nobles c hijas de los caciques, en 
una parte del cual se encontraba basta d ano de 194Í, la Lleuda 
de Sordo Mudos. 

“En tiempo de la Itefumiw, una gran pane de este Colegio 
fue fraccionada rn lates para ser vendido, construyendo en uno de 
ellos su casa Dm José Jves Limantour. 

“En terrenos de este Colegio se está abriendo actualmente un 
pasa ir comercial y el templo anexo, de Corpus ChrtSti, Avenida 
Juárez Núm, 42, que estuvo abierto al culto hasta hace pocos añn$ : 
fue entregado después por rl general Calles a los cismáticos y ur- 
tualrnr'JUc es Museo de Higiene de la Secretaria de Salubridad y 
Asistencia. 

"El edificio de la Calle de Allende Núm. 3B que actualmente 
ocupa la Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica, 
que fue construido por Las Madres Concepción ¡stas para establecer 
un Colegió. 

“O edificio de la Calle de Lir^ndada Verdad Núm. 2, en 
que se encuentra actualmente la Escuela. PrCvoeacioíial, que fue 
construido por Las Monjas Carmelitas pava Colegio, dedicado a 
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Santa Teresa la Antigua, y cuyo templo fui mirado dd tulla |*h 
el general Calles y utilizado después como bodega dr Ja WeUnu 
ele Hacienda, 

w El edificio río la Calle de Xiooténeail > T um. 9. cu que :¡c en¬ 
cuentra actualmente b Cámara de Senador™, que formó parir 
drl edificio construido por Jos Padres Jesuítas en los anos de lb2fi 
a 1642 pá« el Colegio de Sm Andrés, que después, cuando fueron 
desterrados y con motivo de una epidemia de viruela, fue conver¬ 
tido por A Arzobispo Alonso Núíiez dr Haro y Peralta en 1 ■■ rií m 
d H^ial de San Andrés, que tenía rapacidad para 5GQ mfe.rmra 
v f uc dotado con ó I fincas de cuyos producto se sostenía. 

fc T'rí^ tan vn^ta, que rn una parte del kfl&l ocupado por él, w 
construyó hace 10 años. !a Secretarla dr Comunicaciones y Obras 
Públicas: el templo anexo a este hospital fue derruido en la noche 
del 19 de junio de Litó» para abrir b calle de Xicoténcatl. 

“T a rat.li de vecindad déla Galle de Hidalgo Xurn, I'.IW. que 
s< : encuentra en uno dr bs patíos dd Hospital para Locos fundado 
d 2E de mmi de 15G7 por d comerciante español Bernardo Alva- 
tez cotí A nombre de Hospital de San Bernardo. La Orden-Hos¬ 
pitalaria de Ira Hipólitos estuvo al cuidado de él hasta rl ano de 
y a partí r rií- esen. tacha Fue asútídn por Ya* Herm^mas ríe a 
Caridad hasta la expatriación y quedó con el misino carácter hasta 
que fueron trasladados los demente? que había al actual Manteo- 
mín ulu La üaütañcda. 

“Una parte de este Hospital, fue vendida por Santa Atina y 
Ote;, fue Hospital Militar en 1847, Hospital Municipal y Escinda 
de Medicina ™ 1B50; cuartel en 1853 y después fábrica de Mba- 
cos. Otra parle fue derrumbada para abrir la calle de Héroe 1 ; y en 
otra pane, en fin, se construyó después el Cine Muiiumenial-Cer¬ 
ca do este Hespí tai estuvo d primer Asilo de Expósitos dd Con¬ 
tinente. 

‘ México tiene la gloria de haber «do b piimera Ciudad dd 
Mundo que haya contado con c¿sn p*rü enajenados 11 . 

Hasta aquí la Haca de los edifldos que todavía cxEíbn en 
1S4S, pero bien podría añadirse Jo que sigue: b Casa de Cuna 
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Íljiiií,k!j |'Dr el nhi'ipn Un. tranci^C) J.Drrnzrm.i, íns, hospicios. dii 

"■nni Nicolás, do San Felipe Ncrj y de Pobres; los iioipicab de 
Terceros, de Síin Lázaro, de San Antonio Abad, de Leprosos, de 
Jínleiniias, dd Espíritu Santo, de la -Santísima, Real de Naturales 
de San Juan rio Lutrán. do Capuchinas tir Santa Isabel; k.s col tr¬ 
idos de VdH ÜnuiLns, de Iílh RoCOgid^; el asilo di: Sai) Bernardo. el 
l'iriorato de Mouserrat, la escuela de agricultura de lía Carmeli¬ 
tas, etc., etc. 

l*a lisia ra, sin embargo, parcial c incompleta por cuanto so 
reduce a la ciudad de Méjico y tío a todo el tCTriifirio nacional. 
Piro bien Laida para ¿puntar la Ulula fe del teólogo anticlerical 
cuando olvidaba mañosamente que !a& remas eclesiásticas te des¬ 
tinaban en un alto porcentaje a la beneficencia, o mejor dicho, 
que d dinero dd pueblo volvía ¡d pueblo en hospitales, asilos y 
i'M'uclas. y detoái eentíOíi de caridad cristiana. 

Pero .Mora no paraba en mico Les. Cuando a uli hombre con 
una idea sucia en la cabeza se le prestan unos cuantas números, 
d tal puede armar cuernas como ésta: 

Noticia 

Do los valor es que por diversos Títulos han Cúrrc.spOudidü :d 
clero de Ea República Mejicana, y quM de derecho ha poseído has¬ 
ta fines de 1B32. 


Bienu Productivos 

fíenla Capitali'c 

en Peías 

Pencudo ioLñ.1 dd dirxniD etJeiLiFtko en 

el año de 1423, 2.3x1,152 

Que corresponde a un capola I de 46,H23.ñ4íl' 

2 1201 (.hítalos que po _ el cálculo más bajo 

J-blT. uncí can cytrn. prodwir [*>r ¡iúhj 
lili, il-n ]J::rruijiii¡i]i'K ¡i rozón rli 

SCO jicsni. 


722.400 


Y corresponden ni capitnl rj“ 

Jl, Primicias qur. v' pajean en 120-1 cúrala^, 
suponlíticnin^ uno cotí a-iit, a ls casíti- 
dad bajíajr^i ót 10 pe»' 

Que cctti j< ]hi:u1cil al cspitid de 
■i-, 12& íincaí riidcai qc.r-, íi^ún Ij Mtiaü- 

ria ¿li L MinisLerk- ¿r 1 N!'f.tücLoe. Eclesiás¬ 
ticos^ presenuda : l Ins G.Lloaras e- ano 
dr laJS-. prxu'cn loa Rr^ula/rs rM suiio 
Tiiíibculinn, v que según la miEirm ene- 
uiiiria p enlucen 
(.'oTTerpiiciLlefi. al cap,ial de 
5. ]Í33 í'im.u ■irbanü'í de les jiiisctiea re¬ 

pujares Que s'gi-u j;c üsoresida. ccierre'- 
ria pruilueen 

Su v;i5or eottesFMJüda al c-np>naL de 

6 1.5&3 íilicsF de reculares del aexo írmft- 
jjlcm.i que =i'¿úji Ea expresada. iiiettiotiiL 
prwJiLti;n 

Y su Tiiloi corresponde al f ipiilaJ d' 1 

7 C1i}iíulIí í corrientra. y tnruacoi pn^ Li 

< njaolidactri:: Je vales reala, que U>gú3i 
el u tiifi|>3 Alíid y Q.isijiíS íommn |iauw: 
del Lo no i.i una! cíe l--’ regulara ór am- 
• tos sesos y ii" Ir* pettenecen en pro¬ 
piedad 

Su rrrttn anaal 

B. Capiialfs c'íHiifnws y los ionindos paro 
ls ronsolicat iOn ilh ^ alcs reales, que w- 
«iíii i?[ raifirm obisfH piTHra-c:c n .1 cape- 
ILujía» y vhnts [?1as, 

] )iuj| ji rrndh 

51 Kie:::h lakv» «li «brns piü», üfg*n vi mis- 

Tnn ühh[X!. L |-.x [io píe fenecen a tegu- 

Iatcs 

Dl l bnt rucidic 

II) Limosnas ütn.'tncionci aimali s ijue per¬ 
ciben s&- regulams de ambes sises, sr- 


kvcua 

en 


1 2.050 


147,047 




436,20?) 




1.425,000 


150,000 


CupitftR" 

PilSflR 

14.-1 Iñ.lHHt 

240JSOO 


2,W,?M0 

3,9 L 1,06(1 

a,»4,iwi 


[6,000,0011 


3,0ÜÓ.IH,:O 


ItniU 


Cnpitnk-s 


¡_¡ i'is: L.i memoria del MiiiuUrria ú.' Ne- 
gtr a* 'i=ik'ü& u r] uDc- de 1 áJS. 

í Viriíí--,p,iT.iJí'-. r^pii-al de 
1 I. 1=j5 í:ii:i , .-i , ii :■ w di» rv¡? J in:s íli;l ií:xn n::L - 
L'nJitlO v ■-■’im.lii J;j ::lC- 

S:íoJ Íü dul Mimstiiriu di- Xi.>;i >_-Li F.tJi ■ 
aiáSLkctí ¿c] Jim di !S31 ?icL Cuntir ÍFI 
■ i Ioí lo s Lcmplofl. En 111 ík: paaíc ión du 

lJI i " ! m rí'Q¡.. L a l i ■: ■ L i rlebiéKLiL á-pjj:MÍjSl!, 

rstnfli CíiflViM-Cúi deberían cftnvei tlriL- en 
Eli|jji.i--.m í\\i hnhittciúh n CDLíliü f jJjLic i_L.l- 
i-i:h. v calen lindel os* una con oteo» per el 
precio bajo a ra^én de lOGjOOO, 
dan un capital dn 
Al cual coi responde una renta de 


Í.!3L l'l M!S 


IG3.ER3 




21,500,000 

KQ65J0QD 


i or ai es 


7,4^93 


El doctor divide los bienes y valoirs ími productivos e impío- 
duclivas* traiiEcrítá su relación de loa primerea veamos ahora la 
de los segundos í 
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C-nj i:tzdftl 
un ptriúi 

L Viilor rri:ili'n:il de 'jfi37tim y fábricíi dr clijüvi í'ils 

LÜ-Jálí:» y lía Gúkgiúild lI" Guadal u-jr, tn<:Luftrt "n= nf^bLü!, piu- 
u uiii-, i j 111 jj-ilíl;. ora amen um, mirraoíea y iodos loh ¿dor¬ 
na* cu i? nn ^on de plata, oro, perlas ni pedmría, anfe? 
dé IB LO. 9,914,503 

2. Valar de íu.e- al!r,P.jn-g en pedrería, perlas, pl.Jta y orá cíe las 

[[li&jtie.'- lcks.Í4i5 en g| m™n &í,n bj750.31l 

■■ 

a. Valar -c:: -I “li^rn,- flO pnr ccrn-nn y fiibiirii el- les tcjni 


3 & 


t, | j¡ I .sEi's 
- Li pwin* 


lílns v Lisni cunta do suias 9Q4 panoqiii^, por Lijnoraftr 

r 1 redo. 

■I VmJmj Lk ]c^ v¿sa& Ki^u-dato. nfiíaSea, zrucxs T b^uJi ■tu ■=, 
c-mssirjcc y h-ljüíí ¿tí-n* dticrvtoiu en ]n¿ «Liamos 904 curato- 
y en el mi un a aña. 

Valar de hs alhnj^ m pedí aria, F-cUb gto y plata ■ c*- 1™ 
üiprean dttf icmpjnüj se ignmu cuál st-iL 
t. Valí.r ck ül ír-bric* ma^riaL y del tmenn en el mismo ano 
de Bote 22? terapias de reguJams, inclusa retablos. campa- 
naí. yi i!c l t i_l r-ii/í j mjiiLLTieniin, tn.Vm^Lra y tE^ ÜE I™ r,LLi:i - :ii:,,: 
rií -1 «on de jili'-a, cm, perlas n: }í€ , d.rí i - íj- 
7. Allinp* en pedrería, puilaa. oro y pinta Je los -i^mos 

a. be cu ni 3t-a el rmnicrn ipu! ie=7a le^ ot™ ■ ,, i | |i' 1 '- 

rk rL^j'u jD"i^: f lü mismn 4'J" "■! valor £3n. iüs alniijafl. 

'i VüJüí drl ll-itc™, fábrica., [ñuw&h wnspiMí. 

naiacn^, isiirairfía y tüd«p tos adornes* que nr. snn de. E=l^a- 

oro, prrldj n| ptídíeria m 79 templa partieaUrca, 

por i'l íIlpo soctL&r. 

u\ Vaio* MgiadDf, ¿tiles y sur vicios dr ibí*«*m- 
LI.. Ví4<*r di' lia büjLitrtrc^ de lea cotLVcntcü r!^ icgjUnyy de 
todc.F Iíí ntRbJecimimttií (¡ckH^LLcm, se ¡gticna ti3i-J bürj. 


7 ; fi 75.9H 

799,391 

flJTffl) 

D.DCII h 

1,194.1114 

ü.úfRí 


TOTAL 


30,031,09-1 


|<r hlüeeN . 

ImpO:rtan las runiaa ecli ,c ~áitica& 

ImpurLaji los capitales piüductivbs 
1 fnjjiu '_in los í:¡: pitóles iiiLpíoductivOS 

total m CAP 1 TAUÍS 


“,4SC,5!J3 

149,1 11 
30,031^1 


179,163/754 


Anjiliccmns ahor;t las partidas, tmn a una: 
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lílJ.N l- K PRlnilfc[VtlS: 

.. d ‘rl" ' lnl dc «>» fat «wWd® pdr Mora «i 

íffli ' ,f# lp adflr »™ pregunto: ¿qué c & d diezmo? ¿c a 
«iL.Lsn j amia un capital? ¿es-que, en sana ecpndmía, puede 
pasarse que Jo» impuros qur mane ja el finco corresponda a la 
-iFitü i <. un cii pi t¡] 1 eíatli): 1 El doctor hace sn.s cuentas v íun díca- 
!" 0S clr 1£í “ M «"vierten — ;oh maravilla dr l a ignorancia v de 
M 1TJül:i fc cuand0 « usan número! en renta de (m capital 

fS?* 10 qü ' : ^ 5%. £J capital de 46,623,040 pesos 

tJl? bc borrarse de la lista de Mora, 

a : S ^ <:n los F>rotiur:tcis de tas comí os. Cualquiera tabe bien 
J" ' p]0tJuct0 <í(r 1111 curato correspondo al trabajo de un rura 
y no a la renta de un capital. Pero quién iba a detener a Mora 

■ i- 1 5111 CJlirrj p0r ril ' niü: ' Debe descontarse d c la columna dr Cani¬ 
lles la suma de 14,446,009, 

j. Don José Ma, Luís Mora sigue su match.» con Jas primicias 

V r ? P í™ d ° d caso dc Eos y ®bra por elfo r-xpj'i^r 

d de Ja.s primicias, Bórrese, pues, el capital de 2411,600. 

4. Dejemos, como bueno. c[ capital de J29 fincas rústicas. 

6. Y, naturalmente, l:J que curresponde a 3/33 lincas urbanas, 
b- En d miara» caso puede quedar y debe quedar d capital 
correspondiente a 1603 fincas de regulares dd sexo femenino, 

'■ Blcn Pedemos considerar cuentas incobrables >■ malas las 

qu : í^ n “ «wM». Perdido Méjico pan, la Ck™’i¿ 

paft “ ar ¿ va Ésta * «conocer un saldo a ¡iu cargo! 1 -quién Jo va 
a cobrar? 

8. Idéntico caso al anterior. 

rengr & ^ ttlina?rSc ^ Curnta Cimo buenos lo» 3.000,000 de este 

lü. Aíifede que el lector ría de buena gana ante la necead 

TV-trn Df ' f ÍOr í ^ * u P rimÍTSe est ^ capitulo i ; limosna* 

' L d pobee hombre hace corresponder a trota de 

un capital de 3,243,4603 Buró deda Hanchet: "Según él_Mora— 

rentista* serían todos Jos pordioseros cuyas limosna.? anuales de c in- 
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CTh eiLíi dulaies. pOr ejemplo, rajjilali/adas ,i] rinen fjor eiiMilr), re¬ 
presentarían un capital de mil dólares". 

11. Elimínense de los capitales productivos k*. .cierna dticucn- 
ra y cinco conventos dc regulares del sexo masculino y lo» cincuen¬ 
ta y- uchú riel sexo femenino, porque eran edificios que más bien 
pedían para su reparación y mantenimiento, que dejaban n iua. 

En resumen, lo» capitales productivos y sus rentas serian lus 
siguiente»: 


Cuadro auditado: 

Permanecen después dr la auditoria tas- 
renglones números: 


■ 

Cuatro 


R míú¿ 

I47,U47 

Cúj/iialn 

f/PIti'- 

2,946,940 

Cinco 


195,653 

3.911,060 

Seis 


436,209 

6,724,160 

Siete 1 50^ recuperable 


400.000 

6,000,000 

Ol'IiO : 5Ü f fo recuperable 


712,500 

14,250,000 

Nueve 

• 

150. uno 

3.000,000 

Sumas: 


2,041.309 

40,626,180 


^ Qué queda, pues, de lo» fantásticos ciento cuarenta y rmeve- 
miltancs de Mora? ¿Qué, de su» rentas de capitales productivo» 
que, según él, serían 7,456.593? 

Pa.seinos ahora, en esta auditoría, a los capirales improduc¬ 
tivos: Del total dc 30,031,894, deben restarse tas rmglftncs nueve 
y diez, por cuanto el Dr. Mora expresa que son templas di: p¡tr- 
fícvl y no del clero. Al rumbado añádase d capital d> . . . 
21,300,000 correspondiente al punto 11 dc la lista de capitales pro- 
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ihiriivus, I I'fli Llallí por improductivo en el sino señalado por Mnrn. 
lili 1 . 1 1 furnia laij^mn sería de ■ÍS Í 6+J>,6*9, 

Omrlitunidr 


bvus. 


CflpElalc:? P 
Más: 

Capitales improduciívoH, 


$ 4G,B26,l3ft 
„ 49,645,649 


'l'ota] de Capitules. $ 90,471.829 

f l tl4 ‘ eran los capitales del cirro que volvían ]oco al Sr, Mora v ;i 
- (l > demás famélicos proceres “del Progresi”, 

AIuu'j bien, determinado el capital, demos ahora d detalle 
'le la* venias, Por el rumien auditado, que modifica al de bienes 
productivos de Mura, puede verse que Ins auténticas rentas suma- 
man 2,tM-J,5109 ai ano. El resumen sería así' 

Reñías de capitales productiva í 3D4L309 

Más: 

Diezmas:, limosnas, estipendios y dona- 
dones que no pueden considerarse 
cojuo remas de espita! alguno. „ 4,35G,2fi4 


Tola! del ingreso eclesiástico. & 6,391,593 

A tal ingreso correspondía un gasto o una serie de gas los.. El 
sni.-mo docLur Mora afirmaba m su "Presupuesto de las Cantida¬ 
des que deberían invertirse en sostener el Culto Nadona!", —No. 
I ■ 1 1 1 Apéndice dd tumo 1 de Obras Sueltas — . que eran nee-ess’ 
i- ios :-, 809,200, cantidad que nos senaria paca hacer la siguiente 
operación : 

Ingreso eclesiástico, $ 6,391.593 

Mao-i ; 

Gastos de Mantculmienuíi del cuito. „ 4,ai¡y,2í)0 


Snh ranee dd ingreso. 


$ [ ,502,393 


Dallo que la renta de Mora es ríviu]indo de r¿i|. | 5i¡iK’>. lauin 
del clero secular como dr los regulares masculinos \ franrtíitio-.. 
y en su presupuesto supone que éstos últimus viven de flirr, pucs-io 
qirr no los Loma en cuenta, liemos dr suponer que el millón y 
medio sobrante bien podría destinara: para que comieran y va¬ 
lieran las tales regular es. Además, como ya hemos señalado las 
instituciones educacionales y de beneficencia que, sólo en I.l capí • 
tai, sostenía el clero con ,sus rentas, y Mora, olvida pío, como 
Lautas otras cosas, debemos suponer, ton los números del doctor, 
que también ton aire se scsrrníau tales obms- 

cifras de Mora, pues, son absurda?, nacidas de una ig]i- 
rancia audaz aliada a una mala fe consciente. 

Asi es que resulta inútil leer las setenta y do? págbsat de una 
ni se nación sobre la Naturales» y Aplicación de las Rentas y bie¬ 
nes Eclesiásticos que al autor, Dr. en Teología don Jóse M:,. Luis 
Mora, l<‘ valió una medalla de oro concedida, por un jurado que 
así demostró tener más prejuicio anticlerical que cünocimkniu 
de causa, 

No be pretendido, en este capítulo, hacer un estudio de Ins 
bienes eclesiásticos a la fecha de los escritos de Mora- 1 raba ¡¡indo 
sobre datos y números proporcionados por el mismo doctor, hr 
tleinOMrHdo que erraba por ignorancia O por mala íé, cuando no 
por ambos- factores unidos, al pretender fijar la importancia di la 
ri queja eclesiástica. En bases tan suelas y endebles se fincaba h 
doctrina económica dd partido “dd Progresa” y do semilla tan 
absurda firmaron la? leyes de Reforma que despojaron a la Igksiu 
sin remedia]' Ja situación económica nacional - 


■I 






\ 


El Federalismo y la Democracia del Dr. Mora 

E STAMOS frente a un tema cuyas ca ráete rfetica* principales 
ya se lian dado 4 conocer en el capítulo "Los Antecedentes y 
cJ Medio”, X"o vamos, pues. 4 discutir si rl federalismo era o 
no era propio como sistema para la nádenle república mejicana. 
El objeto de este capítulo es tratar de conocer el criterio de Mora 
acerca de las teorías políticas que profesaba .su partido :h del Progre¬ 
so". Bien podríamos recurrir al único expediente de entresacar de 
sus obras publicadas párrafos suficientes para llenar el capítulo. No 
será, sin embargo, el camino a ¡seguir. Mora actuó prnminrnt emen- 
ff en el Congreso Constituyente del Estado de Méjico, del que fue 
Presidente, y ahí, en Ja lucha diaria por imponer sus convicciones 
políticas, improvisando al calor di: las discusiones parlamentarias,, 
es donde vamos a buscarlo para que nos dé su idea dc¡ federalismo 
y cJ 1 ■ la democracia. 

El Confieso Constituyente del Estado de Méjico celebra una 
sesión. secreta rl 1 l de inarao de líllil, después de que Lebrija. Te¬ 
niente Gobernador del Estado, ha llamado n José Mn, Luis Mora 
y a los demás constituyentes con el objeto de restaurar rl congreso. 

Las intromisiones del Ejecutivo Estatal!, la espada fíe J>a mueles 
del Ejecutivo Federa! inmbcuycnclore con s(am emente en los a si ju¬ 
los locales, y la désoricmáciéu de los propios diputados, que no lie- 
fan a saber. bien a bien, que cosa es federalismo, hacen eterna la 
sedán. 

Mora domina el principio de las discudunes y rs así como abre 
el fuego de la sesión del once de marzo de mil ochocientos treinta. 
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Peto, dado el espíritu de este capitulo, no tmn-snibireinos mis pcnií- 
ratas íntegras —a] efecto puede consultarse Al CcuT^rf.vü (, vnatiti- 
yentr Restaurada y i! F(& ríllismo, Librería de Manuel IVrrm.c 
Méjico. J íllEj—. sino únicflmcmc aquéllas en las que el (¡ociar se 
refiere al federal Lsmn y a la democracia. 

é; Lm revolución en el Estado de Méjico es una sannlíicaciórt di: 
la de toda la República, cuyos efectos después que e! Gobiatntí ¡p - 
nerd los ha sancionado, nú deben ser estrepitosos n¡ violemos” 

|_ r n¡j vez que Mota ha citado al Gobierno General, ** federal, 
como modelo y cuyo* actos *i i-vieran de ejemplo a los diputadas ló¬ 
enles, ya puede ha en 1 afirmaciones como rsia: 

;: Líi opinión > fa fuv'fs.a están contra la permanencia de cslé 
CongrCío por largo tiempo,.. ’ “El mismo Congreso general un 
adoptó é restablecimiento de! Congreso constituyente.... sino ''u 
cuanto a su reposición por poco tiempo", “por eso limitó los cfreius 
de &u resolución... a que se repitieran las elecciones; j. j i ai? a* h 
prefij6 t —á | Constituyente del Estada Ótj&erfinn de: Méjico—, tifHi¬ 
pa dentro de! i na! procediese a de r ír¿ eonvoeoiajiis t fue porque cito 
pare, tió tjs dccoTQJn a la Gojnisñm del Senado... 

Después de este párrafo ya saben los diputados consti luyen tes 
a qué Atenerse; el congreso fctlcrul (tí) les da plazos por considerar 
!t> indeetJí'oaOj por mera cortesía, no porque ella significara una in¬ 
tromisión en los asuntos meramente lóenles. V saben también que 
h fuerza está contra su permanencia m los puestos que ocupan. Y 
t:stáir enterado* de que no la voluntad dei pueble sino ¡a de! tlon- 
grc 5 e> general es la fuente de la que emanan sus facultades, limita- 
dns, ¡x>[ lo tanto, a las instrucciones que por conducto de Mora 
recibieran, 

Pero no todas Ioí diputado* entienden las cosas s*!- La discu¬ 
sión se pmlnnya y parre:*’ que la diputación no podrá llegar a niii- 
gútr acuerdo. Alguno propone el peritaje del GongresD general y 
ahí Mora puede intervenir encantado, 

"‘Ntj es en efet-to decoroso que esta Asamblea ocurra al Congre¬ 
so general coma intérprete de sus facultad™ y atribuciones en un ur- 
yocio perteneciente a 5a adimnistraLtút] interior drl Estado.. 


Ihnu :iiium«ivr t que Mora es un converso. ya que nú quiere al 
Congreso íffiTfcwJ metiendo hs manos en cJ local dd tintado de Mé¬ 
jico, pera nu; T^ra sólo ha iniciado su perorata v sigue; “pero su 
rrnohiciÉn, —la deT Congreso federal , es acaro la Única que puede 
}\ácfr ijUi? #J :la As&mhíva ennjerve? et pre.Ttígia, P 

Htilivc tas bases de Mora trabaja el Congreso Constituyóme 
Restaurado en d cual Iüü aprendices rie diputados llegan p extremos 
ctw el del diputado Guerra que cita en su discurso a “un autor 
moderno y muy recomendable en política” y tiene la gracia y la 
ocurrencia de sacar el tibro dd autor moderno y leerles a lus dipu- 
t^dos (o que m íi apoya a *m.s ide:Ls, 

A de qut José Ma. Luis Mora es un ardiente abo^adn de 
la tutela c intromisión dd Congreso general en ¿surtios que él miaño 
roconífcr ser de incumbencia load, deue la desfachatez, ya no en 
sesión secreta, sino a voz en cuello en el Manifiesto dirigido par el 
Constituyente al pueblo de] Otario, de suscribir frases que contradi¬ 
cen a la.s vertidas t:n u] seno de [a Cámara, \ cuyo objeta nra d da 
Presentar al pueblo la .sittiaciúu ya maquillada: 

"Vuestro congreso jamás creyó (Ijan embargo, que sus facub 
ladcs Ir venían dr estos decretos. -dd Congreso de la Unión rns- 
Tauíándulo , aunque ha arreglado su conducta escrupulosamente 
a ellos,, / s 

\ encima viene la declaración cumbre, enorme después de la 
sumisión al congreso general que Mará exilia: 

"tamaño absurdo no puede caber sino en una cabeza dehrame 
y en un cerebro trarstomado", |Oh maravillas de la demagogia! 

Claro que na falta quien diga que “Mora fue un federalista 
convencido , 5i bien Jo fundaba en forma tan absurda como la si¬ 
guí en re ; “¿Quiín podrá dudar que si en ti Norte los Estados l 'nj- 
rlos din un la ley al gobierno federal, en Méjico el gobierno fi'dc.ía} 
achí' tíamtfa a las hitados?* Y ,j quién puede dudar que Mora tLi¬ 
nfa razón, si rn Méjico no existían astados que pudieran unirse pa- 
r.i formar la federación? 

Cuando ¡ce habla de Un Gobierno federal sin previa federa¬ 
ción, con la serenidad tm que Mora lo hace, cabe bien dudar ríe 
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la integridad del expositor de tal idea, Sr su pári-do na rl iiicjia 
apoyo a las ideas centralistas ¿que lo llevaba .l empecí narsr ■•n tm 
federalismo estúpido? 

¿Y su demacrada? 

Realmente Mora na tuvo ningún amor por la dernocrarin. 
Guando en la sesión secreta dd 11 de mareo de mil ochocientos 
treinta c| diputado Castra habló de renunciar a las dictas para ele¬ 
varse a los ojos del pueblo. Mora saltó en defensa de i US inó resumí 
“El Tin i :nrsr de los cargos sin duda que puede hacerse ni Cangrena,, 
es ti dr qui: sus individuos reciban las dieras que les rarn\qiadeii", 
v no obstante eaie garbo para defender sus ires mil [i-esos asimiles, 
que tal eva el sueldo que como diputado te cotrespondia, ctiajtdo d 
diputado Viltaverdc convertía en borregada al pueble al det il : 
"Se equivoca el -señor preopinante cuando croe qv.€ eí puebla fui- ■ 
Je jrr movido por viras que por hs que mandan, según la deiuiu :- 
Ira una experiencia casi diaria corno la que se ha tenido en rl 1 ra us¬ 
en rsu dr estas últimas años", d: Doctor en Teología y Diputado se 
quedó plantado en su sitio aceptando la idea del diputado Vilhi- 

VLTtli: 

Este silencio se explica cuando leen las ideas escritas, de Mo¬ 
ra ¿cerca del puebla humilde: "lo misino puodt decirse de Iüs pro 
tetarlos; no faltarán algunos que tengan la capacidad ncccsrirhi 
para desempeñar luS pUCSCOS públicos y sufragar paro < ¡hs, pum la 
gej letalidad Siempre cau.rcrií (fe rMÚüJ prendan, y las leyes ntJ deben 
jlcncr.se a lo que suceda por un fenómeno. sitio a ¡a ijue. siendo en 
inún y frecuente, está en la naturaleza de las cosas". Y, rlavo!. 
según Mora, un la naturaleza de Jas ccsaa .Va está que las ( bises 
humildes sufraguen, ni mucho menos que ocupen algún pue.siu pú¬ 
blico. 

Es lógico que un individuo que piensa en tal forma se pungu 
de capirote la voluntad del pueblo en 1 £533 , y apoyando a Valentín 
Gómez Tarías. inicio una reforma antinacional y n miel erica], des¬ 
tinada al fracaso. Y Cs lógico, también, que quien nsi desprecia ¡íl 
pueblo. al verse vencido, se expatríe vchmtariatn ente y se aleje re 
sentido del campo de la lucha. 


_ Sfl" V anotar cjuesi nú fuera un Doctor Mora, clérigo antí- 
ch-jiraí y ^ffcndd liberalismo, q ujcii iu.^ribícra d párrafo arriba 
cir^ido, sino uti^mián, p nr ejemplo, a esun horas todavía na aca- 
barjan de regárselas vestid ore por el sacrilegio | 0 s comparsas dd 
partida “dd Progreso*’. 
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El Doctor Mora y los Protestantes 


E N UNA DE su.s obras, hablando do sí mismo. Moni di'd.i: su 
“carácter, naturalmente ha sido, es y espera será i ntli 1 pe li¬ 
díenle hasta la muerte; en consecuencia, jamás ha adoptado 
por base de su juicio la autoridad sino cu materias religiosas-". 1 '.hi..i 
profesión de fe y esta .sumisión a la autoridad eclesiástica para “ma¬ 
lcrías religiosas’' malamente casaron con su actuación pública \ pri 
vada De ahí que, como se hizo en el cupitulo anterior, sea. nrc.es. mu 
tomar sus escritos públicos como una simple referencia y cumple 
tarlos con sus escritos y declaraciones privadas a efecto de sac ar a 
luz al verdadero Monu 

Josc Ma- T.iús Mora había nacido de padres “cristianos vie¬ 
jos y de limpia generación”; después de estudios brillantes, en 1M!1, 
recibía tas órdenes sacerdotales. Continuó sus estudios, j a sacerdote, 
hasta recibir m 1820 el titulo de Doctor en Teología, No «lístame 
su formadón de seminario y sil condición de clérigo para mil íh Ijo. 
cientos veinticuatro se distancia definitivamente de b jerarquía 
Kclraiástica y se conviene en un brio*> clérigo anticlcricnl. Aban¬ 
donado el ejercicio sacerdotal estudia Ja carrera de leves y se ron 
vierte en periodista y político- 

í>u arauaciún pública lo lleva cada vez más lejos de su origen 
cristiano y de su carácter sacerdotal. Pero el hombre es iodo mu- 
tradícdonfiS- No obstante ser sacerdote, a posar de su edu radón 
teológica j r de sus. protestas de crido religioso raióiieu. actuaba en 
un terreno franca monte adverso a todas huü decía rae iones. 




Empéceteos por señalar siti cüniradjcciftncs ai referiese a la 
mastín crht, 

Jo¿r Mu. LurR^ra iuc masón. Perteneció ,lt lílE logias CSCOCC- 
sns. Df mío pudiera esperarse una convicrión masónica di el Doe- 
ir ir fn Teología. pero no Fue dirijo afiticlrrieal y masón aniíma- 
sóli. Perteneció i las logias {■.Liando le convino y porque Je convino. 
Tamo así []Lit: de Jos masones escribió: "no son Otra C0H3 que un:i 
lidícula y despreciable reunión de Jocos mansos, que sn entretienen 
\ ]lasan d tiempo en hacer gestos extrañas. muvimientas irregiiLirei 
\ contorsiones extravagantes”. 

De quien asi se expresa ele fus h migues fiompañeraf de gesto., 
moviipicmtis y run torsión es lio podía esperarse imeno* cuando a las 
el lirtgüSj, a cuya clase pertenecía, se refiriera. Y lo mismo ni and" ¡se 
trata de Jos católicos. 

Ahora bien, el doctor fue clérigo y renegaba dr Ir* dérigíte, 
fui: mastín y hnbiaba mal de los mastines, fue católico e hizo lo po¬ 
sible por mermar la fe y la ortodojib de Jos católicos. 

Veamos cómo acLuab.i el señor Mora. 

Recién instalado el gobierno republicano federal in actividad 
protestante inglesa enfocó sus bnteriris a Méjiro. En confusión lie 
ideas de Itis dirigentes pciLítEtros mejicanos nv. presu.ba ¿ lus mil ¡na- 
raviHas. lll sistema de penetración elegido fin uno que en la actua¬ 
lidad continúa siendo el favorito de la actividad prosclíiista pro¬ 
testante; aprovechar el vigor financiero anglosajón- y lanzar .il mer¬ 
endó y n U curiosidad públicos rd i dones ha rulas, regala chis casi, 
tic la Biblia y seguir de ahí a Ja propuesta dd libre examen, \ dd l i¬ 
bre cy nmrn a i a conversión a cualquiera de Jas secta' protestantes. 

í » rosa ya rs vulgar y repetida Pero no rrn asi cuando el Dr. 
Mora dirigía sus mejores golpes contra ni tierti y remira la igliisia 
Católica. 

En 1827 llegó a Méjico d agente dd pr-n esta mismo inglés, 
Kvdtj. James Thtiinpscici. Venía disfir&r.atlti de difusor de ln obra de 
Ja BictisEi and Foreing Bibie Sociely Sociedad Bíblica Británica 
y Ext rail jera — ■. Su misión era regar Biblias a todo lo iargd y a iodo 
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It! ancho dd país ¡wa cosechar después m convergí.. al pro- 

Lcstan [isrntj. 

El conducto para tratar de llegar a la sociedad mejicana fue¬ 
ron uriífe mercaderes ingleses y de ellos pasó al contacto con aliamos 
sacerdotes, uno de Jos cuites, el 1\ Salazar, lo presentó con José 

Ma, Luís Mora, _ , . \ 

Ya está d contacto establecido: el clérigo criollo, ¡tundencal 
y rebelde, prófugo de su ministerio y el misione™ protestante. Rvdn. 
{ames Thompson. 

De la combinación surgió el movimiento más activo de la pri- 
mrra mitad del .siglo diecinueve a favor del protestantismo, cu 
México, 

Comentó como interés de Mora, siguió como franca ddhc.smn 
a lus idéala protestantes y terminó ofreciéndose a lus inglese? crjtno 
agente rn México. Ao queremos decir, con esto, que Mora se con¬ 
virtió al prote&tarttíüoio, sino que señalamos heciios compinbudns 
de adhesión y entusiásme! ¡lor la causa protestante de la Socicdinl 
Bíblica. 

Las Biblias inglesas en)pesaron a caer en manos de todo mundo 
y al cabo de poco tiempo, bn 1829, va las autoridad^ Bfctrsíásficas 
empezaron a reaccionar en contra dr esa penetración protestante. 

Sí: prohibió La venta líc las Biblias. 

Aquí surgió ln condición rebelde de Mora. 1 un rs que escri¬ 
biera diriendo que aceptaba la autoridad en nial crias religiosas y 
otro, rrmv distinto, l’üc actuara en consonancia, A la prohibición de 
las autoridades el Doctor no sólo ofrece sus servicia monndicional- 
ntímLc n la Sociedad Bíblica Británica sino que además le dice por 
carca: "En h Rcpiíblica Mi ¡icaria como en iodos los países educa¬ 
dor rn la intolerancia, a pesar do la liberalidad de sus leyes y dd 
buen sentido (fe su gobierno, la ignorancia y preocupación de alguna 
palie dd clero. sostenida por tres cabildo? tclíüáslicos, ha pi ocu¬ 
rado ónLorpecet Ln cirnibción dr la Biblia, y en parte lo ha conse¬ 
guido retrayendo n algunos pocos de su lectura". 

Ciertamente la influencia dd dom para detener el avance dc 
ios protestantes y de sus paniaguados debe haber sido grande para 
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ijii'. L Mfir:i '•>Jw.vn vísta prensada ¡i corrcsjJOLidí:i a sus an tiquea tro- 
ri'■ Ii;Mun¡ir jos^tamándolt» “i guaramos’ 1 , 1Ü Ductor, por serlo en 
‘1 f r-liiL'.í.i. s::hí,i f]U¿ i.:J clero prohibí;: la difusión de las b:- 

bfiafl inglesas: (ntn>día que no por ignorancia, sino por sabia previ¬ 
sión, se hacía uii «asa; nadir uirjor que él, clérigo y docioradu ade¬ 
más, jprftira caberlo. Pera su compro: ni so ron las protestantes mtíU-ürs. 
Jo tenis cegado y no sólo quiso ayudar oficiosamente sino llegó el pe¬ 
dir poderes para poder representar legal mente a la Sociedad Bíbli¬ 
ca como üli agente en .Mijito. 

Por cw en la carta dirigida a kt propia Sociedad Bíblica el 
d¡remete de julio de mil ochocientos veintinueve presume: “yo 
f|U( conozco bien el ¡rucio y lo advn'tlú en un estada prOgresivt) trn- 
£0 motivos pata concebir las má,s lisonjeras rtpcraníJis". Por pro- 
tiresj$o eníelidía favorable a sus ideas protestan toides de difusión de 
biblias inglesas y con cito demostraba que no con ocia nada bien el 
suelo. Y a continuación pide a í-us patrones de Londres: “Uno de 
los objetos de «La comunicación es ojrrcfr tm.\ ifr licito, recibiendo 
vuestros podt'rcL .si Jo tuviereis a bien Prro el servilismo de Mora 
con los protestantes ingleso no pa-a ahí. todavía les dice: “está ba¬ 
jo rni diwxctón un periódico medtajiámcjiEe acreditado, tuyas cn- 
lumitas se ocuparán muchas veces en promover toda lo que pueda 
conducir al progresa dr Ja Seriedad", 

Presumía, digo, de conocer d medio porque en eso como en 
lánio sa equivocaba. Tan es asi qae a pesar del dinero y de los rs- 
íaeraos malgastados- en Méjico poi los protestamos a n glosa-t me*, 
durante más de un siglo, no han podido lograr más que algunas 
ar|hesioíics-carentes de prestigio, listaba Mora deslumbrado por to- 
ti o 1u extranjero t si era, además aiuiasiiaün] y anlic£¡táüco, con 
mayores ganas aún Fenómeno que se repite m Zas-ala y en tantos 
ocroa '■progresistas'" liberales que despreciaban lo suya para desvi¬ 
virse por limpiar las botas al extranjero anglosajón y protestante. 

Mora tünkliituó sirviendo :i la Sociedad Bíblica con siguiéndole 
traductores para s erter la Biblia, o parte de ella, a los dialectos In¬ 
dígenas, y vendiendo biblias, de Jo que rendía cuentas periódicamen¬ 
te n Londres. 
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1.1 pr>di’l que Mora pedía a Londres ibu llegó prurito y il Duc- 
ínr iiiv-i.i oportunidad de rugar por el cN Vftriaí Cílí'TliS mas en Ill$ 
que procuraba denigrara Méjico en Lodo lo posible, Ho ^ nenia drl 
ti de noviembre de mil ochocientos vicnttnuevc decía a lo* hereje* 
ingleses: "La reciente revolución tic Francia, y más particujarmenl< 

Itt refqima hecha a J£t Constitución en materia de religión, luí ' Jft i- 
tado muchos temores en nuestros gobernantes, v les ha hecho dar 
algunos pa?os retrógrados en apóyffl de la. imaleraneia y los p T< M m 
eioíi clericales'". 

Mora tcníii el prurito- dt hablar del “progreso y del 1 ‘retroce¬ 
so” a. caria paso. Cuando explicaba lo del "progflsso’ diurndn: 
"par marcha política dal progresa entiendo aquella que tiuitli ■ : 
efectuar de una manera más ti menos rápida la ocupación de los 
bienes del clero; la abolición de los privilegio? rk esto clase y de 
la jniíiciji: la di fusión de U educación pública en las clases popu¬ 
lares. absolutamente independiente del ele reí; h supresión dr los 
momicrdes; U absoluta libertad de las opiniones: la igualdad, m 
las derecho* civiles, de los extranjeros ron los nal tírales, y d o* 
tíibh eimiento del jurado i'ii kts causas criminal es , le Ilibaba agir 
¡jai como signo del "progreso" hi difusión del piwstaniismo; cosa 
que no declaraba cu público, pero practicaba a di mi ó vendiendo 
biblias inglesas. Fu tfeLo de ln religión, como en lrs del federalismo 
crean do estado? artificialmente soberanos. Mora difundió el pro- 
krstauLismo po: el puro gusto de poder rxigir después libertad ab¬ 
soluta de cultos, Igualmente, ni hablar del retroceso le faltó decir 
t|uc er: j .u retrógrados Ict católií:os e^uc no lo compraban íus biblias 
ioglosas y irás rctPÓgrados aún ]ns que defendían su crcdn hu ban- 
do por evirar usas lmi^^^; , lS ' en ras cnanosas r|uc liaeiít Muía de las 
biblias de una Sociedad Prestante extranjera. 

V ñtjui cabe hacer un paréntesis para comparar al Mora que 
negaba iodo derecho ni surragio de los proletarios, sin considerar 
raf cosa " retroceso’'. ) que. en cambia pedia por los extranjeros 
Igualdad de derechos con les racionales como una ¡señal de "pro¬ 
greso’'. O se»: farol de la calle y oscuridad de su casa- 

Quiero terminar este capiiulo con otra de. las coi ]le adicciones 
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1 1 1 ■ Mora, l'-M tg-'iJjiü y sut Ruvülütiafics, se fingía puritano 

) l;iriu'Ji[¡]h^ laMÚnanumc 3o que sigue: "los. juífL:^ vendían ln 
¡usLícm, y tv. r L'jri/üH^jc fií jan coktwhar". La hipocresía de ln 
r"ff ¡to por Mora lis tan grande que va ¡*stc botón de muestra: 

]'•! gobierno apoya a la Iglesia en el asumo de Jas Biblias in- 
ylesas y decomisa n detiene en sils aduanas una buena parte de 
rilas. El agente de Jos ingleses, Sr. José Ma. Luis Mora, hace es¬ 
fuerzos inauditos para rescatarlas. Cuando parece que no será dio 
posible, ln resuelve ¡ eohcclmndu a ios empleados de la aduana! y 
ii'Tn la desfachatez de enriar cuentas a Londres, a sus patrones, 
(lescHútando dii producto de la venta de las biblias sesenta pesos 
entregados al guarda de la Aduana- Y uno de sus compinches, Ben¬ 
jamín Bliiitihorn — extranjero Labia de ser y anglosajón, ade¬ 
mas — , escribid también a Londres hablando de la “mordida* 4 que 
dio Mora: lL ILl negocio ha requerido, sin embargo, un gano que 
de oíra manera no se hubiere necesitado, n saber. los varios ! dou- 
í vur.s' demandados para manejar d asunto sagaimunte y con el 
mtltepcnsabíe secreto” 

Ya estando en Europa, y en vísperas de su muerte, Jo.se Ma- 
Luis Mora recibió de la LSociedad Bíblica el premio por sus. servi¬ 
cios eminentes: ¡ le regalaron una Biblia empastada previo acuer¬ 
do de la directiva pata autorizar el gasto! 


Mora y el Problema Educativo 


A LGO ANDABA mal en los teatros docentes de Las postri¬ 
merías coloniales. Algo que permitió La notable profusión 
de cums afrancesados y de exsemmaristas irrcligio^s- Algo 
que hizo posible el brote del liberalismo y del “progreso” en Ifl 
Muéva España. De ahí, de los seminarios y de los ceñiros educa - 
tivas colonial^ surgió Ja avalancha anticlerical de la primera mi¬ 
tad del siglo diecinueve. Sabemos bim en dónde estudiaron Fray 
Servando Teresa de Mier y Ramos Ariape y josó Ma. I.ais Mora; 

] [¡dalgo. Morolos. Matamoros y los demás clérigos y hgus militares 
de 1.) Insurgen cía, Sabemos en dónde estudia con Lorenzo de da¬ 
vala y Valetta Gómez Fallas > Andrés Quintan* Roo y Benito 
Juárez, etc., etc. Realmente no tiene objeto cirar nombres. Es algo 
bien sabido: algunos miembros del clero, tanto secular cateó ro¬ 
tular. de lií postrimerías coloniales fueron los forjadores, en los 
centros docentes, de la generación'liberal y anticlerical que pla¬ 
neó. preparó y realizó hiTeforma. 

Se quejaban los liberales anticlericales de les anos de mil 
ochocientos a mil ochocientos sesenta —y en el lamento los imitan 
Ins trasnochados de este siglo- , de que el Clero inonoptilizaku la 
educación en su beneficio. Yo realmente no ks entiendo: biun 
sabían ellos t:u que lugar habían bebido su liberalismo indigoto y 
jjostizo y deslumbrado. Se quejaban de 1* intolerancia de esc mis¬ 
mo clero, educador de la generaeióo liberal. No puede lt> Crueles, 
ese clero era ton tolerante que hizo posible la formación de la idea 
Progresista. 
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3 kidü^ütn jio $óln en H tiempo en el que Moni jwiíó por las 
■luJjlSu sino i ntv¿Li i.i l;i:eii i;ií Íüii anterior — la r]n] cura I I i dalgo . 
yj había CllOülrtfcdü eJi Iljs CCi Linos de enseñanza 1 1 IthMÜo, sufi¬ 
cientes pañi míen™ de cncidápedismú y liberalismo. Deda don 
Migad Hidalgo. en abono de la educación clerical v colonia! cuya 
estructura interné demoler Mora en 1833: “Son muchoá los hom¬ 
bres doctos que han cnriqiieptlu el reino literario de estos limnpos. 
\n lm habido edad en que pudieran subir Jos hombre* al templo 
iU L sa ti i il mía con lama facilidad corno Ja mjf3ira f ‘ De 1 í¡ f|Líc se 
desprende, J leer Jas diatribas de Mora, que uno de los dos mm- 
1 En: Hidalgo o Mora, 

Calando en mil nchcdniíns treinta y tres lomó rl poder el vi¬ 
cepresidente Viiieiíu G&fiez í'aiEiLs, por la cómoda anuencia de 
Antonio López de Santa Anua, vio su oportunidad el ÍJr. Mora. 
La a din i ni si me ion de Gómez. Farias tenía un programa de- rea li¬ 
baciones, mínima* condcnsado cri ocho puncos, L1 sexto de c!k\s dr- 
i i.i así: “Mejorar el rilado tnriral de las clines populares por la ' 
destrucción del monopolio del clero en ta educación pública, por 
la dlíus-ióu lie Jo.s medios rio aprender y la inculración de los de¬ 
ber» sociales jjor la formación da moscos, conservatorios de artes 
t bibliotecas públicas, t por la creación de establccimicmos de en- ¡ 
se nansa parn U literatura clásica, de las r.irnca* y de la moral” 

De inmediata empezaran., el vicepresidente Gómez 1 avías y rJ 
consejero Mora, a llevar a la práctica su. programa, ¿ Ib Le decía: 
“la rrrxiciÓT! de cstabEcdmicntos de enseñanza"? Pues a darle! alii 
fslá e| derretí i de 13 de octubre de mil ochocientos treinta y tres 
cuyo primer articulo » el siguiente; ‘’Arl. 1, Queda extinguida 
el Ctlitigio de Santa María de Todos los Santos establecido en esta 
capital”. ¡Nadie podrá negar que Jos reformadores se preocupa¬ 
ban |nir ¡a educación del pueblo! 

Pero ahí tío paró la atención tic Mora y de Gómez Tarius para 
salvar al pueblo de la Ignorancia. El diecl&lis de octubre del mismo 
mil ochocientos treinta y ir», otro decreto decía en su articulo 
primero: “Art, J. Se .suprime la Universidad de Méjico,..' 1 Así, 
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de un plumas, se daba fin u b vida de una I mytnádail wn ^ 

de lIos siglos de existencia fecunda, 

Péto' Mí ira y Gómez Parías no se denudan |k.i pcqLit'Fidscíw: 
ritos querían educar al pueblo, liberándolo drl mflnopoJio de i™ 
curas, y no había quien los con vaciera «e su error @1 cerrar cení ros 
de enseñanza. El odio que ambos abrigaban en contrn do la lgh sia 
Católica K-i cegaba grado de nlegar coma bien de ou pueblo na- 
tóiico la clausura de lrw colegios católicos y de las ülíivecsidisdes 
católicas. 

Siempre csruvkron los Lechos en abierta oposición con las 
ideas escritas del teólogo di: Chamarmero, 

Muta y Gómez Fantis tenían m su agenda la creación de bi- 
blimccat. Para su prestigio político -- nada como inaugurar—, ne¬ 
cesitaban fundar una biblioieca bien pros ista- Y lo consiguieran: 
ef veinticuatro de octubre de mil ochocientos treinta y ires tuvie¬ 
ran el jrusto de mandar abrir mía Biblioteca Pública. Pero mi ^ 
vaya a pensar que compraron un libro, ¡N'n! lonuima lo* 
libras del Colegio de Sanios y de la Universidad y con nltaí for¬ 
maron su biblioteca. Los muy hipócritas se robaban los Libros mi- 
nidos por el clcr« durante siglos para presumir de benefactores dd 
pueblo fundando una biblioteca pública. 

En rí punto srxto Jh- su programa hablaban de una "mejora 
ilc] estado moral de las clases populares y alegaban como patiaci.,i 
para elevarlo el arrancar de ks martas del cirro los medios de edu¬ 
car a Las clases humildes. Ellos, Mora y Gómez, por su parte, acu¬ 
dían a mejorar el estado moral fiel pueblo eon medidas tan sabias 
i, aliñadas como Irtit: tnn miaron abrir una puerta a la capilla de 
],i Universidad desaparecida que diera a la Plaza del ^ mador y 
i la alquilaron para poner m ella una pul quería! Cambiaban así 
La palabra del doro jror los efectos del pulque como i-kmenro me- 
jorador de la. itiora! del pueblo. 

En iros puntos condensó .su actividad b Cniíüaión del Plan 
de Estudios transí odiada dtapués, pur Gómez. Parías, en Direc¬ 
ción General de lus.trucc.i0n Pública. 

Los tres puntos decían asi: 
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“L — lj^:uir cnanto cía inútil n perjudicial a la educación 
y cnsrñim/a.^^t 

“2. — Estampe ese^ en «mícniíiidad con las necesidades dc- 
termmadas por el nuevo estado social i ?); y 

“3. — Difundir entre las masas los medios más precisos c. in- 
dj.spmsables de aprender", 

Sólo hicieron lo primero: drstruir. 

Para Mora inda intervención del clero en la educación era 
perniciosa y a destruir Ja educación del clero — que era b íntica — „ 
dedicó .sus mayores esfuerzos. No pudo completar su labor en el 
año escaso de la administración del vicepresidente Gúineí Ferias, 
v ¡i ti lo se debió b salvación, por al y LULOS neos más, de los centros 
docentes di' Méjico 

Concluirla ¡su labor de 1 ‘teórico de la Reforma", censo ha 
sido codificado, Mora fue a dar ron sus huesos a Europa. Ahí se 
limpió, en forma taimada, de toda responsabilidad en la nefasta 
labor arriba descrita, diciendo: “Se dijo y repitió hasta el fastidio 
que cuanto se hacía en aquella ¿poca era por influjo de Mura; 
mal conoce al señor Fadas quien da crédito a estos desvarios; este 
hombre, uno di- los más independí rotes di- la posteridad de Adán, 
es incapaz, de sufrir ud influjo: unu es que Mera pencase y descaso 
ín mismo Ljuc el señor Hadas en asuntos capitales. \ que en conse¬ 
cuencia se encardase de estudiarlos para fácil Mar su ejecución, >■ 
otro es qur hiciese ceder o doblegarse esta voluntad de fierro que 
hasta ahnra nadie ha podido someter., .” 
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Balance 


A l DOCTOR MORA no le gustaban los soldados. En comía 
de la Clase Militar escribió buena parte de M página* que 
integran su obra. Repudiaba al cjércilo con frase, wrmi- 
DBiitc-f, v proponía la formación de las.pequeñas fuerrns csUu.ilo 
dr "dvicos" para substituir al Ejército Nacional- Era en &tú, conm 
en el caso de b federación, no ur convencido de b horadad riel 
sistema sino un enemigo a muerte lIc toda idea centra! y di uab 
poder D¡ntra1i-¿ador, Sabía bien que a río revuelto, ganancia <b 
piadores, > la federación, asi como b milicia desconfiada dr 
un mando central, eran el mejor sistema para implan tur las id rus 
drl “progreso^ 

Ello no obstante en mil ochocientos treinta y tren Mora Ihw 
a la nombra del peder, asido a la Invita de la voluntad “dr fierro" 
de don Yahtín Üómez Farías, aprovechando la fuerza de un sol¬ 
dadote -sin convicciones. Sania Añil*, bufón trágico cuy* sombro in¬ 
vadió d escenario nacional, durante los primeros treinta «ni* de 
vida independiente, pata contagiarle su inestabilidad. Fue en esa 
forma como Mora, el enemigo de b Milicia, debió su oportunidad 
de reformar desde el poder a un genuino representante del ejérdm 
de sus días. 

La clave de Mora debe buscarse, en medio del mar de con¬ 
tradi edones que le hemos apuntado, en su orgullo. El mÍM.Tnr> asi 
)□ vio cuando hablando de su carácter dijo: ''jamás ha acordado 
a nadie vi derecho de protegerlo ni ha aceptado oirá importunan 
r’n f.’í fííííJíiilo ¿fue j'u /jae fruida ult zff íic éí Fsrirm o . 




que, al perder ¡ I predominio pülfÜGD, con l;i rcac’ 
(ijai que doi'i^HúGúraez hfrrías y a hm acólito. el mi,'truno Dr. Moni, 
]ili aceptó otra n^W.que la de la expatriación voluntaria, 

Va hemos apuntado efimu Méjico mi- fun rí.¡ en ] QS pilares de 
mi mestizaje y de tu catolicismo. Mora fue un criollo que no supo 
entender a Méjico. £& notable Db&ervar su paralelo con ntin 
Profeta lid LibejaUsmo.. D011 l^rrCilzo de Zavala. Ninguno de los 
dos quería a Méjico como m. Más que reformadora arabos, fo¬ 
rrados efe lecturas y de teorías esetranjera-s. quisieron hacer otra pn- 
tna nueva >' distinta, De ahí sus- ataques rístem ¿ticos a todas Jas 
•ti - ic.il itdDric.s ítA.aa su rirmolición. Del choque contra lo que era 
Mijito, comea Lt esencia de la patria, ambos salieron derrotados y 
ambos ; lijan donaron c! país. 1 -a única diferencia estriba en que rl 
yueatcco, más hombre ríe acción que de gabinete y más cutí unien¬ 
te con sus propias ideas, cambió definitivamente a Méjico por Te¬ 
jas. Moj'a nu se decidió a lauto: simplcmcnTe se exítió para quejar¬ 
te amargamente, en Europa, dd caos mejicano. 

Ahora somos republicanas y esa e* nuestra herencia de Jos J¡- 
bcraic& deí siglo pasarlo: |.l república. Pox lo demás, Ja institución 
nacional más atacada por ellos, Ja Iglesia Católica, no sólo subsiste 
M “° 1 UC tiranLEeur su preponderancia romo credo nación#!, lisio 
demuestra rl error de Mora y dn aun. compañeros de ideas. 

Ln resumen : Mora, rioctoj' en filología, no gustaba de tal dis¬ 
ciplina sino que vivía enamorado de La Economía Política. Mora, 
clérigo, no sólo abandonó el ejercicio sacerdotal, sino que fue and¬ 
el nica] rabioso. Alora, católico, no sólo olvidó J.a práctica de su re¬ 
ligión sino que auspició y colaboró activamente, en la medida de sus 
[cierras, a te difusión del fermento disolvente del protestantismo. Mo¬ 
ra. mejicano, no supo entender a Méjico y murió, por ello, cji rl ex¬ 
tranjero. cuyas ideas y cuyo contagio le habían hecho perder, como 
a tantos otros, el justo equilibrio y la necesaria estabilidad. Mora, 
masón, se burlaba r]o los masones, Mora, federalista, no creía en ]j 
:nLienticidad de La federación. Mora, demócrata y republicano, no 
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aceptaba i.l Su tu agio de: 1 ¡t.i clases humildcí y dél.-ilc, JCutiólliirii 
mente, ni mucho menos su postulación a pueslos públicos. 

-Sólo hubo dos convicciones definitivas en Mora: el culto ,t su 
persona y la enemistad jurada .1 la 1, dería Católica, rn su jerarquia, 

Deo G r h u s 


Bibliografía 


N O CON’iSIDKRO necesario influir ííiL Mita lisia los títulos de 
los autores lüvj ohra está referida a cuestiones generales 
que- necesariamente íc han de tratar para dür u este estudio 
proporción y encuadre. Por 3o tamo, únic^inrnl.H: ><: proporcionan I» 
bibliografía y docLiTnmnw constados cu relación directa con rl 
Dr. Mora y qm: son Los siguientes: 

■ - ni- 1 \ , íp?.;: 

i \nnhz v Fp.y.o. .-\xl i no. Et Dattü? .1/ ,: ¡ 4, i*dnVfl la Rt'iotvUL H-!-Li i , TlJ i i i . I Ítü- 
lüñz. Mejicana. 20- 

GitiNDonuj. Pedro. El PrQtejt&7\tktn9 dei üt, M * r.a. Hisuari* Mcticana, Su. ]l 
MORA, J. M. I iLLÍrü. iV/r r /f+f y ! ?JÓ Jw'l'mWli/n iV-, 

— Oh riu StUifxs. 

— Resumen d? sus t>bnis 4ii^TLiiire$ lu lus le tu dtiilaa slgniimt'f , .& ¡ 

a I E¡ L i'r ;.'J, le. jWilZüjü y las Resoluciones, 

b.- IlI i'l Etfxdv r . ^ E(r?¿vrytLí¿ Na¿.\$uüL 

■ 

e¡i C r ¿vü. i''T y i!r FAbértad. 

Mena R, Mana El CvnqTwo Rgilüsr&da \ el R<-dí? cierna 

Archive do Clícn^nn di: TJifiutAdDfc Jet Edo. de Méjico» d -;tas d*l t' 
CnTÍFtiivyí'.nt*, PnlMüTfi Fpnta. 

- J del (7^71 -rfic f7úíi.iíi'füJ>VíJÍ¿, luida ÍVnv.L'Ti'r.r. Cpai*tituyi2[D 

1í! Hí'stiiurudc: 

A"c}|-vn r^nhr.iLnr de] Autor. SesiAn íi'í^LÜ-a nV' Íj 1 *■■ If-ma* d* 

/ib'.V-Tj. T11 ]l ji:'i l¡ i doL Gobierno a r.jrg> de .[ í^.: n M.jiiitú 1 K!íÜ. 

A le j Pu- éiíi-í JíZ Estad# n'f Ah *> Cú?i'.li¿uyt ule. ItcLprai* 

a caj^o del C. Jium Mícuvj y GÜ&izález Tfid|rtJTL ] fL30, 

Ncti: Ln 1 i^t^. .1^ i'lUlMoí átada rn capítulo Aaiiiit-xia d> Dt. \furis r rau'i 
tontada SntegnLmtuili: tic] folleto No. 07 ón la folscdíh E. V. C,, /.o aut el 
Cíe k ha íi/'r.hn ¡nt Mt;i¡ a ¿ - ?i D-irn. dtl /¡iíií^-Jo. 
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